
Septiembre-Octubre de 2008

R E V I S T A  D E  C O M P R E N S I Ó N  B Í B L I C A

Cómo será el mundo del mañana
Nuevos descubrimientos desafían la engañosa teoría de Darwin
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 Israel?
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Nuevos descubrimientos desafían 
la engañosa teoría de Darwin
¿Se nos está diciendo toda la verdad con respecto a la evolución y la creación?  
Si la teoría de la evolución de Darwin es verdaderamente científica, ¿por qué  
están tan renuentes los evolucionistas a que se ponga en tela de juicio?
Por Mario Seiglie

ué increíble vuelco de los 
acontecimientos! Justo cuando 
parecía que el movimiento del 
diseño inteligente estaba per-
diendo vigencia, apareció el ex-

traordinario documental fílmico Expelled: 
No Intelligence Allowed (“Expulsado: No se 
permite la inteligencia”). Es fascinante ob-
servar cómo una celebridad de Hollywood, 
el escritor y ex profesor de derecho Ben 
Stein, viajó por el mundo y entrevistó a mu-
chos de los principales defensores del diseño 
inteligente y de la evolución.

La película da una perspectiva equili-
brada de la controversia que rodea el dise-
ño inteligente enfrentado a la evolución, y 
muestra cómo los científicos, catedráticos 
y profesores que han apoyado el diseño 
inteligente han sido implacablemente per-
seguidos por sus colegas, sólo por haber 
puesto el darwinismo en tela de juicio.

¿Qué es lo que está sucediendo? Es tiem-
po de formular algunas preguntas difíciles 
acerca de este controvertido tema que afecta 
los cimientos sociales, morales, científicos 
y religiosos de nuestro mundo.

Una rosa es una rosa,  
sin importar su nombre

¿Qué es la evolución? Es una pregunta 
muy sencilla, pero para la cual hay decenas 
de respuestas. El primer problema surgido 
del debate sobre la evolución y el diseño 
inteligente tiene que ver con el significado 
de los términos usados y cómo llegar a un 
acuerdo al respecto.

La evolución puede significar algo tan 
sencillo como “cambios a través del tiem-
po”, o puede ser una explicación que abar-
que la totalidad del universo, como Sir 
Julian Huxley afirmó en una ocasión: “La 
tierra no fue creada, sino que evolucionó. Y 
lo mismo ocurrió con todos los animales y 
plantas que habitan en ella, incluyéndonos 
a los seres humanos, con nuestras mentes, 
almas, cerebros y cuerpos. Lo mismo suce-

dió con la religión” (The Humanist Frame 
[“El marco humanista”], 1961, p. 18).

Como se puede apreciar a primera vis-
ta, las implicaciones de lo que él dijo en 
nuestra perspectiva acerca del mundo y 
nuestras creencias son enormes. Por ello es 
tan importante establecer las definiciones 
correctas en cuanto a este tema. Uno de los 
engaños usados por muchos defensores de 
la evolución consiste en comenzar con una 
definición muy simple y libre de contro-
versia en la que todos están de acuerdo, 
pero que más tarde es cambiada para que 
signifique algo muy distinto.

Por ejemplo, Eugenie Scott, directora del 
Centro Nacional para la Educación Cien-
tífica (organización cuyo fin es promover 
la enseñanza de la evolución), reconocida 
atea y humanista, parece utilizar diferen-
tes definiciones en distintas situaciones. 
Ella aconseja así a los maestros de biolo-
gía: “Defina la evolución como un asunto 
relativo a la historia del planeta, como la 
manera en que tratamos de comprender 
el cambio a través del tiempo. El presente 
difiere del pasado. La evolución sucedió; 
en el mundo científico no hay duda de que 
sucedió, etc., etc. . . . Yo he usado este en-

foque a nivel universitario” (Dealing with 
Anti-Evolutionism [“Cómo hacer frente al 
antievolucionismo”], 2001, p. 8).

No obstante, en este mismo artículo ella 
explica lo que en realidad desea que el es-
tudiante acepte: “¿Qué es lo que queremos 
que conozcan los estudiantes acerca de la 
evolución orgánica? La ‘Gran Idea’ es que 
los seres vivos (las especies) están interre-
lacionados mediante ancestros comunes 
derivados de formas de vida primitivas 
distintas a ellas [en otras palabras, la teoría 
de la ameba-al-hombre]. Darwin llamó a 
esto ‘descendencia con modificaciones’, y 
es hasta hoy la mejor definición de la evo-
lución que podemos usar, especialmente 
con miembros del público en general y con 
estudiantes jóvenes” (p. 5).

Por lo tanto, podemos ver cómo las de-
finiciones pueden cambiar de acuerdo con 
el público al que van dirigidas. Casi nadie 
discute que ciertos “cambios a través del 
tiempo” hayan ocurrido en la biología. La 
herencia se encarga de ello —somos dis-
tintos de nuestros padres y abuelos— pero 
la teoría de la evolución no se trata de eso. 
Va mucho, mucho más allá, intentando ex-
plicar cómo en el transcurso del tiempo los Sh
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El registro fósil ha decepcionado a los darwinistas  
porque los innumerables eslabones entre las especies 
más importantes siguen ausentes.
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microorganismos, insectos, peces, tigres, 
osos y seres humanos llegaron a ser lo que 
son mediante cambios reproductivos gra-
duales de un organismo o ser vivo a otro.

La evolución darwiniana —lo que se en-
seña en las aulas— se basa en tres suposi-
ciones: 1) todos los seres vivos descienden 
de un ancestro común; 2) los mecanismos 
principales que permitieron los cambios 
que dieron origen a nuevas especies son la 
mutación y la selección natural o “supervi-
vencia del más apto”; 3) estos procesos son 
espontáneos y naturales.

Una vez que vemos claramente lo que los 
defensores de la evolución pretenden que 
creamos, podemos continuar para ver de 
qué se trata la teoría del diseño inteligente.

Diseño inteligente y creacionismo

Primero, es importante entender que 
la teoría del diseño inteligente no surgió 
por iniciativa de personas religiosas. Esta 
versión moderna fue propuesta hace unos 
30 años por algunos científicos que no pu-
dieron reconciliar las complejidades de la 
célula con las explicaciones evolucionistas. 
Más tarde, y cuando se lograron más des-
cubrimientos científicos que favorecían la 
teoría del diseño inteligente, ésta fue am-
pliada para incluir no sólo la biología, sino 
también la cosmología y la física.

¿Qué es el diseño inteligente? Esta es 
una definición fundamental: “La teoría 
del diseño inteligente sostiene que ciertas 
características del universo y de los seres 
vivos se pueden explicar más satisfacto-
riamente como el resultado de una causa 
inteligente, no de un proceso carente de 
dirección como el de la selección natural” 
(www.intelligentdesign.org).

El concepto del diseño inteligente pre-
senta una mortal amenaza a la teoría da-
rwiniana, ya que sus argumentos plantean 
que el universo y los seres vivos fueron di-
señados por una inteligencia superior y no 
son el simple resultado de las fuerzas cie-
gas de la naturaleza. Sin embargo, la evolu-
ción moderna no quiere incluir como causa 
nada que no sea parte del ámbito natural 
observable y mensurable. Limita las posi-
bilidades a las fuerzas naturales y al azar 
como si fueran los creadores, idea que se 
conoce como “naturalismo” o “materialis-
mo” (o “materialismo naturalista”).

El biólogo Richard Lewontin reconoció 
abiertamente: “Nosotros tomamos el parti-
do de la ciencia a pesar de la obvia irracio-
nalidad de algunos de sus postulados . . . 
porque hemos hecho un compromiso pre-

vio, un compromiso con el materialismo 
. . . no podemos permitir que un pie divino 
se introduzca por la puerta” (“Billions and 
Billions of Demons” [“Miles de millones 
de demonios”], 9 de enero de 1997, énfasis 
agregado en todo este artículo).

“Aun si toda la información apunta 
hacia un diseñador inteligente —se jactó 
en una ocasión el doctor en inmunología 
Scott Todd—, tal hipótesis es excluida de 

la ciencia porque no es naturalista” (revis-
ta Nature [“Naturaleza”], 30 de septiem-
bre de 1999, p. 423).

Finalmente, otro término que puede 
estar cargado de prejuicios es “creacio-
nismo”. Puede significar simplemente la 
creencia de que un Creador formó el uni-
verso (cosa que cree muchísima gente), o 
limitarse a una perspectiva más estrecha 
que sólo acepta una tierra y un universo re-
cientemente formados, de acuerdo con una 
interpretación particular del relato de la 
creación que aparece en el libro bíblico del 
Génesis. Cabe mencionar que la Biblia per-
mite suponer que la tierra es mucho más an-
tigua que lo que proponen los creacionistas 
defensores de una tierra joven.

El Diccionario General Ilustrado de la 
Lengua Española (Vox) da un significa-
do mucho más amplio del creacionismo: 
“Doctrina filosófica opuesta al evolucio-
nismo, según la cual las especies de seres 
vivos fueron creadas por Dios y no pro-
vienen una de otra por evolución”. Según 
esta definición, muchísimas personas son 
creacionistas.

Los eslabones perdidos  
. . . siguen perdidos

Ya que hemos logrado establecer las 
definiciones, podemos avanzar hasta el si-
guiente engaño de la evolución: la falta de 
exactitud en cuanto al registro fósil.

Por lo general, los evolucionistas alegan 
que el registro fósil es la prueba principal 
de la evolución darwiniana. Por ejemplo, un 
artículo del Centro Nacional de la Educa-
ción Científica, gran promotor de la evolu-
ción, afirma: “El hecho de que la evolución 
ocurrió es evidente al observar el registro 
fósil, el cual es un largo registro de modifi-
caciones en las características de animales 

y plantas, de lo más simple hasta lo más 
complejo, en el transcurso de cientos de mi-
llones de años” (Gary Bennett, “A Review 
of Of Pandas and People as a Textbook 
Supplement” [“Crítica a De pandas y per-
sonas como suplemento de libro de texto”], 
noviembre de 2000, edición de Internet).

Sin embargo, ¿qué tan sólida es la prue-
ba de los fósiles? Si todos los seres vivos 
han descendido de antepasados comunes, 

entonces deberíamos encontrar millones 
de eslabones intermedios en el registro 
fósil. Hasta Charles Darwin reconoció: 
“El número de eslabones intermedios y de 
transición entre todas las especies vivas y 
extintas tiene que haber sido inconcebible-
mente grande. Sin ninguna duda, y si esta 
teoría es cierta, tales especies en transición 
tienen que haber vivido en la tierra” (The 
Origin of Species [“El origen de las espe-
cies”], 1958, p. 289).

No obstante, y como Darwin mismo 
reconoció, tales eslabones brillaban por su 
ausencia. Él preguntó: “¿Por qué entonces 
no está cada formación geológica y cada es-
trato lleno de esos eslabones intermedios? 
La geología definitivamente no revela en 
absoluto tal cadena orgánica tan finamente 
graduada; y esto, quizá, sea la más obvia y 
grave objeción a mi teoría” (p. 287).

Él suponía que tarde o temprano se en-
contraría ese número “inconcebiblemente 
grande” de eslabones de transición para 
apoyar su teoría. Pero ¿se han encontrado 
en realidad?

El paleontólogo David Raup dio este 
resumen de lo que había sido descubierto 
hasta 1979: “Bien, aquí estamos, 120 años 
después de Darwin, y el conocimiento 
sobre el registro fósil se ha incrementado 
enormemente. Ahora contamos con un 
cuarto de millón de especies fosilizadas, 
pero la situación no ha cambiado mucho. 
La historia de la evolución es todavía asom-
brosamente inestable, e irónicamente, te-
nemos aún menos ejemplos de la transición 
evolutiva que en tiempos de Darwin . . .

”Así que el problema de Darwin no ha dis-
minuido en los últimos 120 años y todavía 
tenemos un registro que sí muestra cambios, 
pero que difícilmente puede ser considerado 
como la consecuencia más razonable de la 

Darwin mismo reconoció: “La geología definitiva-
mente no revela en absoluto tal cadena orgánica  
tan finamente graduada; y esto, quizá, sea la más 
obvia y grave objeción a mi teoría”.
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selección natural” (Field Museum of Na-
tural History Bulletin [“Boletín del Museo 
Field de Historia Natural”], 1979, p. 25).

Ahora, unos 30 años más tarde (150 años 
después de Darwin), el registro fósil todavía 
no muestra ninguna prueba de transición 
evolutiva mediante cambios graduales.

En resumen, el registro fósil ha decep-
cionado a los darwinistas porque los innu-
merables eslabones entre las especies más 
importantes siguen ausentes.

Evaluación inteligente

Y ¿qué se puede decir del registro fósil 
desde el punto de vista del diseño inteligen-
te? ¿Tiene esto más sentido?

Sí, lo tiene, de acuerdo con el geofísico 
Stephen Meyer. Al comienzo del registro 
fósil existe lo que se ha llamado “la explo-
sión cámbrica”, una confusa variedad de 
formas de vida complejas que no encajan 
en el modelo evolucionista darwiniano, 
que va de lo simple a lo complejo.

El Dr. Meyer explica: “Los fósiles de 
la explosión cámbrica no pueden de nin-
guna manera ser explicados por la teoría 
darwiniana y ni siquiera por el concepto 
llamado ‘equilibrio puntuado’, que fue 
específicamente formulado en un esfuer-
zo por disculparse ante el vergonzoso 
registro fósil. Cuando se examina este 
tema desde la perspectiva de la informa-
ción biológica, la mejor explicación es 
que cierta inteligencia fue responsable de 
este fenómeno, ya que de otro modo sería 
inexplicable.

”Así que cuando uno se enfrenta a la ex-
plosión cámbrica, con su descomunal y re-
pentina aparición de criaturas radicalmen-
te nuevas, se da cuenta de que se necesita 
muchísima información biológica nueva. 
Parte de esta información provendría del 
ADN, aunque la manera en que eso ocu-
rre es todavía un problema insalvable para 
el darwinismo. Pero además de ello, ¿de 
dónde viene la información nueva que no 
es atribuible al ADN? ¿Cómo se desarro-
lla la disposición jerárquica de las células, 
tejidos, órganos y planes corporales? Los 
darwinistas no tienen respuesta. Ni siquie-
ra aparece en su radar” (citado por Lee 
Strobel, The Case for a Creator (“El caso 
del Creador”), 2004, pp. 238-239).

Un ateo renuncia a sus creencias

No hace mucho tiempo Sir Antony Flew, 
famoso filósofo y uno de los grandes de-
fensores del ateísmo en el mundo, renunció 
a sus creencias y aceptó el creacionismo. 

¿Por qué? Él dijo que básicamente era de-
bido a las implicaciones de la información 
contenida en el ADN. Su conversión fue un 
fortísimo golpe al ateísmo.

¿Qué lo hizo cambiar de manera de pen-
sar, después de una vida entera de oponerse 
al creacionismo?

El profesor Flew explica que el argumento 
decisivo fue la cantidad y la complejidad de 
información contenida en una molécula de 
ADN. Este es otro de los temas que los evo-
lucionistas no están tratando honestamente. 
Siguen engañando a las masas diciendo que 
la intrincada información del ADN puede 
explicarse por medio de las fuerzas evoluti-
vas que actúan sobre las células.

En cuanto a si los recientes descubri-
mientos relacionados con el origen de la 
vida apuntan hacia la acción de una inte-
ligencia creativa, el profesor Flew afirma: 
“Sí, yo ahora creo que así es . . . principal-
mente como resultado de las investigacio-
nes del ADN. Yo creo que lo que el material 
de ADN ha hecho es mostrar, por la casi in-
creíble complejidad del planeamiento que 
se requiere para producir [vida], y que para 
que esos procesos extraordinariamente 
diversos funcionen como una unidad, que 
tiene que haber existido la inteligencia.

”Es la enorme complejidad del número 
de elementos en juego y la inmensa sutile-
za de la manera en que funcionan juntos. 
La posibilidad de que estas dos partes se 
reúnan al momento apropiado sólo por 
azar es simplemente mínima. Todo este 
asunto se reduce a la enorme complejidad 
por la que se consiguieron estos resultados, 
lo que a mí me pareció que era obra de la 
inteligencia” (There Is a God [“Existe un 
Dios”], 2007, p. 75)

Es interesante saber que hubo también 
otros factores que lo persuadieron a aceptar 
a un Creador como el gran diseñador del 
universo y de la vida.

“Ahora estoy convencido de que el uni-
verso llegó a existir por una infinita Inteli-
gencia”, afirma. “Creo que las intrincadas 
leyes de este universo manifiestan lo que 
los científicos han llamado la Mente de 
Dios. Creo que la vida y la reproducción se 
originan en una Fuente divina.

”¿Por qué creo esto, considerando que 
expuse y defendí el ateísmo durante más 
de medio siglo? La respuesta resumida es 
ésta: según lo que yo veo, este es el cua-
dro mundial que ha emergido de la ciencia 
moderna. La ciencia destaca tres dimen-
siones de la naturaleza que apuntan hacia 
Dios. La primera es el hecho que la natu-

raleza obedece ciertas leyes. La segunda 
es la dimensión de la vida, de la inteligen-
cia organizada y de seres motivados por 
un propósito, que surgieron de la materia. 
La tercera es la existencia misma de la na-
turaleza” (pp. 88-89).

Tendencias profetizadas

Aunque la controversia sobre la evolu-
ción y el diseño inteligente pudiera parecer 
algo muy moderno, en tiempos del apóstol 
Pablo, en el siglo primero, existía ya una 
variación de ella. Pablo conocía bien el 
pensamiento griego y algunas de sus es-
cuelas filosóficas que negaban la existencia 
de un Creador y creían que la naturaleza 
era suficiente para explicar la creación y el 
desarrollo de los seres vivos.

La explicación que da Pablo parece 
ser asombrosamente pertinente y moder-
na. Sus argumentos también revelan las 
implicaciones morales y espirituales para 
muchos de los que siguen la teoría de la 
evolución hasta sus últimas consecuencias.

En Romanos 1:18-25 escribió: “Porque 
la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres 
que detienen con injusticia la verdad; por-
que lo que de Dios se conoce les es mani-
fiesto, pues Dios se lo manifestó. Porque 
las cosas invisibles de él, su eterno poder y 
deidad, se hacen claramente visibles desde 
la creación del mundo, siendo entendidas 
por medio de las cosas hechas, de modo que 
no tienen excusa. Pues habiendo conocido 
a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni 
le dieron gracias, sino que se envanecieron 
en sus razonamientos, y su necio corazón 
fue entenebrecido. Profesando ser sabios, 
se hicieron necios, y cambiaron la gloria del 
Dios incorruptible en semejanza de imagen 
de hombre corruptible, de aves, de cuadrú-
pedos y de reptiles. Por lo cual también Dios 
los entregó a la inmundicia [mental, cuya 
consecuencia son los estilos de vida inmo-
rales], en las concupiscencias de sus corazo-
nes, de modo que deshonraron entre sí sus 
propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad 
de Dios por la mentira, honrando y dando 
culto a las criaturas antes que al Creador, el 
cual bendito es por los siglos. Amen”.

Por lo tanto, y como dice también la 
Biblia, “nada hay nuevo debajo del sol” 
(Eclesiastés 1:9). No se deje engañar por 
los falsos argumentos de la evolución. Por 
el contrario, ¡mantenga firme su creencia 
en un Diseñador supremamente sabio e 
inteligente, y en el verdadero creacionis-
mo bíblico! BN
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a gente ansía amar y ser amada. ¡Pen-
semos en las innumerables historias, 
canciones y poemas de amor que se han 

escrito! Los románticos cantan ala-
banzas al amor; pareciera ser que el mundo 
está enamorado del amor.

La palabra amor puede tener varios sig-
nificados, como se puede apreciar en las 
numerosas definiciones que ofrecen los 
diccionarios. Pero también encontramos 
muchas clases de amor en la Biblia.

Por lo general, el amor se refiere a sen-
timientos intensos, y los sentimientos son 
importantes. Dios quiere que realmente 
sintamos amor por él y por nuestros se-
mejantes. Pero veremos que Dios también 
quiere que experimentemos un amor mu-
cho más grande, que trasciende las emo-
ciones humanas.

Muchas personas pasan por la vida re-
cibiendo muy poco amor humano. Sin 
embargo, el propósito de Dios es que, fi-
nalmente, cada persona experimente su 
amor fluyendo hacia ella y a través de ella 
tan intensamente que pueda decir con toda 
franqueza: “Mi copa rebosa de amor”.

Irónicamente, cuando la gente está 
desesperadamente tratando de entender 
el “misterio del amor”, rara vez leen el li-
bro más grande que se haya escrito sobre 
las relaciones humanas: la Santa Biblia. 
Si usted la estudia, aprenderá muchísimo 
más en cuanto al amor de lo que podemos 
presentar en esta introducción al tema. Esta 
breve reseña tiene el propósito de ayudarle 
a comenzar.

El amor más grande  
y otros ejemplos de amor

Muchos de los ejemplos de amor huma-
no en la Biblia no requirieron de ninguna 
ayuda de Dios. Aun sin esa ayuda, las per-
sonas pueden sentir un amor lleno de grati-

tud y un gran apre-
cio por su Creador.

¡Pero la Biblia 
también revela 
cómo podemos ex-
perimentar un amor 
por Dios y también 
por el prójimo que 
supera nuestra ca-
pacidad humana! 
Esta forma de amor, 
la más alta y más 
pura, es el amor su-
blime de Dios que 
él ofrece compartir 
con nosotros.

En efecto, el 
amor resume y 
expresa la esencia 
misma de la natu-
raleza de Dios. “El 
que no ama, no ha 
conocido a Dios; 
porque Dios es 
amor” (1 Juan 4:8). 
Podemos aprender 
acerca del amor 
del Amor Mismo. 
Dios quiere que nos 
transformemos para que nuestro carácter 
también sea definido por el amor.

Primero, consideremos la decisión de 
Dios de crear a los seres humanos. Él no 
nos necesitaba. Y Dios sabía lo que podía 
esperar inicialmente de estas criaturas re-
beldes: ante todo, aflicciones. Pero debido 
a su deseo de compartir todo con los de-
más, Dios está creando “hijos e hijas” para 
su familia (2 Corintios 6:18).

Aun antes de la creación, Dios sabía que 
para transformar a los seres humanos espi-
ritualmente y llevarlos a su reino, su Hijo 
Jesucristo tendría que sacrificar su vida 

por los pecados de la humanidad (Hebreos 
10:12; Apocalipsis 13:8).

“Porque de tal manera amó Dios al mun-
do, que ha dado a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se pier-
da, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16). Esa 
demostración de amor, la más grande que 
jamás ha habido, fue el sacrificio supremo 
que Dios el Padre y Jesucristo hicieron por 
cada uno de nosotros.

El ‘nuevo’ amor que Jesús enseñó?

Los dos “grandes mandamientos” que 
Jesús destacó no eran nuevos. Contrario a lo 

Amor: El suelo del cual  
brota el fruto espiritual
Cuando el Espíritu de Dios está trabajando en alguien, ocurren cosas sorprendentes.  
La vida entera de esa persona florece y produce hermosos frutos. Y el más maravilloso  
de todos esos frutos es la capacidad de dar y recibir el verdadero amor.
Por Donald Hooser

       SER I E  ESPECI A L             EL  FRUTO DEL  ESPÍR ITU
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El fruto espiritual no puede surgir de la nada . 
Brota de un suelo fértil y nutritivo, de la clase 
de amor altruista por los demás que la Biblia 
define como amor verdadero .



que muchos piensan, el Antiguo Testamento 
está colmado de enseñanzas acerca del 
amor. ¡Pero Jesucristo enseñó una dimen-
sión del amor completamente nueva, y dio 
personalmente un ejemplo de amor nunca 
antes visto! Veamos qué fue lo novedoso 
acerca de ello.

Un hombre bien instruido en la ley de 
las Escrituras, tratando de probar a Jesús, 
le preguntó cuál era “el gran mandamiento 
en la ley”, es decir el más importante (Ma-
teo 22:36). Jesús le respondió: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente” (v. 37).

Esta es la respuesta que el abogado pro-
bablemente esperaba, ya que Jesús estaba 
citando Deuteronomio 6:4-9, un pasaje 
conocido como el Semá (nombrado así por 
la primera palabra hebrea que aparece en 
él), que había llegado a convertirse en la 
confesión judía de la fe y que los piadosos 
recitaban dos veces al día.

Pero después, Jesús fue más allá de la 
pregunta específica, y dijo: “Y el segundo 
es semejante: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo” (Mateo 22:39). Este no era un 
nuevo mandamiento, ya que Jesús estaba 
citando Levítico 19:18.

Pero al parecer, los judíos no lo habían 
relacionado con Deuteronomio 6:5 ni lo 
consideraban un “gran” mandamiento. Por 
lo tanto, lo primero que notamos es que Je-
sús elevó el amor al prójimo a un nivel de 
importancia mucho mayor.

Jesús también amplió el concepto de 
“¿quién es mi prójimo?” (Lucas 10:29). En 
la parábola del buen samaritano nos mues-
tra que Dios quiere que consideremos como 
nuestro prójimo a todo aquel que podamos 
ayudar de cualquier manera que esté a 
nuestro alcance. Debemos ser amables con 

todos, sin importar su raza, nacionalidad o 
nivel socioeconómico (vv. 30-37).

En ninguna parte del Antiguo Testamento 
dice “aborrece a tu enemigo”, pero tal idea se 
había vuelto muy común en tiempos de Je-
sús (Mateo 5:43). Jesús entonces sorprendió 
a todos afirmando lo contrario: “Pero yo os 
digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid 
a los que os maldicen, haced bien a los que 
os aborrecen, y orad por los que os ultrajan 
y os persiguen” (v. 44). Esta enseñanza fue 
“dura” y revolucionaria, ya que es completa-
mente contraria a la naturaleza humana.

Notemos que cuando la Biblia habla de 
amor, tiene que ver más con lo que hace-
mos que con lo que pensamos o sentimos. 
Por ejemplo, consideremos la Regla de 
Oro (Mateo 7:12), que generalmente se 
expresa como “haz con los demás como 
quieres que hagan contigo”. Las obras son 
más importantes que las palabras, aunque 
lo que decimos es un aspecto sumamente 
importante de la forma en que tratamos a 
los demás (Santiago 2:22-26).

Es interesante observar cómo Jesús se 
valió de ciertos términos griegos para des-
tacar este énfasis en la acción y el compro-
miso. Por lo general, cuando Jesús describía 
el amor utilizaba la palabra de significado 
más amplio —ágape como sustantivo o 
agapao como verbo— lo que implica deci-
siones bien pensadas y denodados esfuer-
zos por demostrar ese amor. En ocasiones 
Jesús utilizó el término fileo, que implica 
sentimientos de afecto.

Cuando entendemos cómo se usa la pa-
labra odio en la Biblia, comprendemos más 
fácilmente el significado del término amor. 
Por lo general, ambos implican acción. El 
tratar mal a alguien es expresarle odio, y el 
tratarlo bien es un acto de amor.

Por lo tanto, cuando Jesús dijo: “Amaos 
los unos a los otros”, quiso decir que de-
bemos manifestar amor aun cuando esto 
no sea algo natural o fácil, y aun cuando la 
otra persona no lo aprecie ni lo retribuya. 
Cuando Pablo escribió: “Maridos, amad a 
vuestras mujeres” (Efesios 5:25), quiso de-
cir que debemos tratar a nuestras esposas 
afectuosamente en toda circunstancia, in-
cluso cuando no tenemos ganas de hacerlo. 
Y generalmente, mientras más mostramos 
amor, más amor sentimos.

Cristo, el perfecto  
ejemplo de amor

Jesús dijo: “Un mandamiento nuevo os 
doy: Que os améis unos a otros . . .” (Juan 
13:34). ¿Qué había de “nuevo” en ello? 
La segunda parte del versículo lo explica: 
“. . . como yo os he amado, que también os 
améis unos a otros”.

Las enseñanzas de Jesús en cuanto al 
amor establecen las normas más altas que 
sea posible (Lucas 6:27-38). ¡Y él las res-
paldó con su ejemplo perfecto, mostrando 
un amor superior al que el mundo había 
conocido hasta entonces!

Primero, consideremos la disposición de 
Cristo —por el bien de la humanidad— a 
sacrificar su gloria y poder celestiales para 
encarnarse en un simple ser humano (Fili-
penses 2:5-11).

Segundo, él continuamente “hacía el 
bien” a todos como un humilde siervo, en-
señando, animando, sanando a los enfer-
mos, consolando a los oprimidos (Hechos 
10:38; Mateo 8:1-17). Él “no vino para ser 
servido, sino para servir” (Mateo 20:28).

Jesús dijo: “Nadie tiene mayor amor 
que éste, que uno ponga su vida por sus  
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Hay un capítulo de la Biblia —1 Corintios 13— que se conoce apro-
piadamente como el capítulo del amor, ya que nos da una bellísima 

descripción de lo que es el amor divino.
El resto de esta carta del apóstol Pablo indica que algunos miembros 

de la iglesia de Corinto procuraban obtener dones espirituales por moti-
vos equivocados, es decir, para elevar su condición social. En 1 Corintios 
12:31 Pablo escribió: “Mas yo os muestro un camino aun más excelen-
te”. Se estaba refiriendo al motivo y enfoque correctos para el ejercicio 
de todos los dones espirituales: el camino del amor.

En 1 Corintios 13:1-3 Pablo menciona varios dones muy importan-
tes. Pero sin importar cuál don poseamos, si carecemos de amor, ¡ante 
los ojos de Dios no somos nada! Sin amor, el don pierde eficacia, los 
resultados son vanos y Dios se disgusta. El versículo 3 nos muestra que 
aun cuando impliquen un gran sacrificio personal, las obras de caridad 
pueden realizarse por motivos ajenos al verdadero amor.

Los versículos 4 al 7 nos hablan de algunas de las características 
del verdadero amor: el amor no es egoísta ni ególatra; es amable, bon-
dadoso, humilde, clemente, cortés; no se deleita en la maldad, no se 
irrita fácilmente y no guarda rencor; es respetuoso, confiado, positivo 
y lleno de esperanza. Además, el amor nos trae fortaleza espiritual y 
paciencia, y está dispuesto a soportar todas las cosas a fin de obedecer 
y servir a Dios.

La envidia y la competencia crean división, como lo hicieron en la 
iglesia de Corinto. El amor es el gran unificador.

El versículo 11 destaca que el amor resume la madurez emocional y 
espiritual.

A veces tendemos a colocar la fe y la esperanza en el mismo nivel del 
amor, “pero el mayor de ellos es el amor” (v. 13).

Como dice 1 Corintios 14:1: “Empéñense en seguir el amor . . .” 
(Nueva Versión Internacional). BN

Ver AMOR en la página 17

El ‘capítulo del amor’ en la Biblia
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ocos se atreverían a negar que este 
mundo enfrenta amenazas monu-
mentales, entre ellas el terrorismo, 
las enfermedades, los crímenes vio-

lentos y los desastres naturales. Pero ¿dón-
de está Dios en todas estas malas noticias?

Algunos lo critican airadamente por no 
detener estas y otras tragedias. Hay quienes 
han renunciado completamente a su fe de-
bido a todo el sufrimiento que han presen-
ciado. Pero estas personas no comprenden 
que Dios nunca ha abandonado a la huma-
nidad y que su plan para salvarla está lle-
vándose a cabo tal como él lo diseñó.

Uno podría argumentar que ya es muy 
tarde para que él salve a los miles de millo-
nes que ya murieron, muchos de ellos pre-
maturamente, como inocentes víctimas de 
las acciones de los demás. Tendría razón al 
decir que fueron víctimas inocentes, pero 
no al suponer que es muy tarde para que 
Dios las salve.

Hay millones de personas que esperan 
que Dios las salve sólo a ellas, arrebatán-
dolas al cielo y dejando atrás a miles de 
millones de sus congéneres para que sufran 
una muerte atroz. ¡Pero la verdad es otra! 
En lugar de escapar de este convulsionado 
planeta, los verdaderos creyentes perma-
necerán aquí con Jesucristo para colaborar 
en la tarea de ayudar a los seres humanos a 
erradicar hasta el último vestigio del mal.

En este artículo quisiera mostrarle dón-
de promete la Biblia estos acontecimientos 
y cómo puede tener parte en el maravilloso 
futuro de ese mundo que está por venir.

Algunos no ven la necesidad  
de un Dios

Otros están convencidos de que la creen-
cia en un Dios específico sólo les compli-
caría la vida, estableciendo (lo que a ellos 
les parecen) restricciones innecesarias a su 

comportamiento y su estilo de vida. Tales 
personas no buscan a Dios. Pueden seguir 
ciertos principios morales, y pueden ser per-
sonas bien educadas y responsables, pero 
no esperan que Dios afecte sus vidas ni las 
vidas del resto de la humanidad. Creen que 
el mundo ahora es, y que será en el futuro, 
sólo el producto de lo que hombres y muje-
res hagan de él, nada más ni nada menos.

¡Esta perspectiva también es errónea!
El hombre tendría que descubrir una ma-

nera de controlar el asfixiante crecimiento 
demográfico en los países que menos re-
cursos tienen para hacerle frente. Además, 
tendría que encontrar la forma de ayudar 
a las naciones pobres a revertir su pobreza 
de manera permanente. Uno de los desa-
fíos más grandes de la humanidad es sim-
plemente encontrar suficiente agua potable 
para todos los habitantes del planeta.

¿Cuántas probabilidades hay de que el 
hombre resuelva todos estos problemas y 
construya un radiante mundo en el futuro? 
Después de miles de años de historia y de 
innumerables intentos por construir “el 
mundo perfecto”, la humanidad ha fraca-
sado rotundamente en esta empresa.

Siempre cabe la posibilidad de que al-
gunos de estos desafíos aparentemente 
insalvables puedan superarse y que la hu-
manidad llegue a vencerlos. Pero existe un 
desafío que ni en los mejores períodos de 
la historia la humanidad ha podido salvar 
con éxito. Es algo que no requiere ingenio 
ni inventiva. Aunque algunos creen que 
podría lograrse mediante la educación, 
esto nunca ha sucedido. Me refiero a la 
necesidad de cambiar la naturaleza interna 
de cada hombre y cada mujer.

La naturaleza humana es la causa y raíz 
de todos los males del mundo, desde las 
relaciones interpersonales hasta las inter-
nacionales. La humanidad debe aprender 

a acabar con el amargo resentimiento, 
los celos y el odio que numerosos grupos 
étnicos y religiosos sienten unos por otros, 
porque semejante modo de pensar ha sido 
el principal caldo de cultivo de la mayoría 
de los conflictos y guerras de la historia.

Está por ocurrir  
un importante cambio

Los lectores regulares de esta revista 
se dan cuenta de que los problemas del 
mundo continuarán y empeorarán hasta 
que ocurra un acontecimiento crucial, un 
cambio que es el punto central de toda la 
profecía bíblica. Ese momento culminan-
te es la intervención directa de Dios en los 
asuntos humanos por medio de Jesucristo. 
El Mesías retornará a la tierra, se hará car-
go personalmente de controlar a las nacio-
nes y establecerá el Reino de Dios como el 
gobierno supremo para todo el planeta.

La humanidad no será capaz de resolver 
las apremiantes crisis mundiales y se en-
contrará a punto de destruirse a sí misma 
cuando Jesucristo venga, justo a tiempo 
para rescatarla. En Apocalipsis 11:18 se 
describe el momento de su llegada y las 
condiciones del mundo en ese entonces: “Y 
se airaron las naciones, y tu ira ha venido, y 
el tiempo de juzgar a los muertos, y de dar 
tu galardón a tus siervos los profetas, a los 
santos, y a los que temen tu nombre, a los 
pequeños y a los grandes, y de destruir a 
los que destruyen la tierra”.

También vemos que Cristo viene a juz-
gar al mundo, lo que significa que asumirá 
control gubernamental absoluto de todas 
las naciones y regiones de la tierra. Tal vez 
a muchos les sorprenda saber que este es 
el meollo del mensaje del evangelio que 
Jesús proclamó y que inspiró a sus minis-
tros de la Iglesia de Dios para que predi-
caran también.

Cómo será el mundo  
del mañana
¿Está usted cansado de oír malas noticias? ¿Se aflige por el interminable ciclo  
de confusión y locura que lo agrede diariamente a través de la televisión,  
la prensa escrita e Internet, todo ello sumado a las difíciles circunstancias  
de su propia vida y la de sus seres queridos? Bueno, ¡aquí hay buenas noticias!  
El mundo está a punto de cambiar dramáticamente, ¡y para bien!

Por Cecil E. Maranville

P
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Notemos esta declaración del apóstol 
Pablo: “Pero Dios, habiendo pasado por 
alto los tiempos de esta ignorancia, ahora 
manda a todos los hombres en todo lugar, 
que se arrepientan; por cuanto ha estable-
cido un día en el cual juzgará al mundo con 
justicia, por aquel varón a quien designó, 
dando fe a todos con haberle levantado de 
los muertos” (Hechos 17:30-31).

El evangelio llama al arrepentimiento 
espiritual, pero también anuncia el esta-
blecimiento de un gobierno mundial bajo 
la administración personal de Jesucristo. 
Muchas personas tienen ideas equivoca-
das acerca del retorno de Cristo, siendo 
muy común la creencia de que vendrá se-
cretamente para arrebatar a un grupo re-
lativamente pequeño de seres humanos y 
llevárselos al cielo.

Otros atribuyen las referencias a juz-
gar únicamente al juicio espiritual final, 
cuando Cristo anunciará una sentencia de 
vida eterna o de muerte eterna. Estas per-
sonas no pueden imaginar a Cristo como 
la cabeza de un gobierno sobre todas las 
naciones físicas y como el juez, es decir, 
ejerciendo juicio sobre ellas y reinando 
sobre ellas en un gobierno literal.

El error de los judíos

El Nuevo Testamento muestra que, por 
lo general, los judíos no percibieron el as-
pecto de la profecía que anunciaba a un 
Salvador que habría de sufrir. No identifi-
caron los aspectos del Antiguo Testamento 
que ahora, en retrospectiva, reconocemos 
fácilmente como profecías referentes a la 
primera venida del Mesías, primero como 
un humilde hombre, hasta convertirse en el 
perfecto sacrificio por los pecados de toda 
la humanidad. La mayoría de los judíos 
estaban cegados y no aceptaban la posibi-
lidad de que el hombre Jesús de Nazaret 
fuera en realidad el Mesías. (No todos los 
judíos caen en esta categoría, porque Dios 
llamó a muchos miles de ellos a ser mi-
nistros y miembros de la iglesia del Nuevo 
Testamento.)

¿Cuál fue la razón de esa ceguera? ¿Aca-
so se debió a que no entendían en absoluto 
las Escrituras? Por el contrario, ¡fue porque 
entendían muy bien el tema principal de las 
Escrituras! Sabían que en ellas se profetiza-
ba que el Mesías sería el poderoso Rey de 
toda la tierra. Y eso fue lo que esperaban, 
como se demuestra en Hechos 1:6. Aun 
después de años de instrucción personal de 
parte de Jesús, sus discípulos se pregunta-
ban si él tomaría las riendas del poder polí-

tico. “Entonces los que se habían reunido le 
preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás 
el reino a Israel en este tiempo?”

El error de los cristianos

¿Habrán cometido el error inverso los 
cristianos modernos? Es decir, han entendi-
do que Cristo (este nombre es el equivalente 
griego de la palabra hebrea Mesías) vendría 
como el Salvador para dar su vida en sacri-
ficio por el pecado. Pero ¿será que la mayor 

parte de la cristiandad no comprende que 
él también vendrá como Rey conquistador, 
para reinar sobre toda la tierra?

Parece que sí. De igual manera, ellos 
no han entendido que el futuro de los cris-
tianos es servir en la tierra con Cristo, en 
lugar de ir al cielo para alejarse de los ma-
les del mundo.

Los verdaderos creyentes están siendo 
preparados, mediante una vida de sumi-
sión a la santa ley de Dios, para la increíble 
tarea de unirse a Cristo como coadminis-
tradores del gobierno de Dios.

Esta verdad también ha sido el núcleo 
del evangelio que predicaron Jesucristo y la 
iglesia primitiva. Jesús reveló lo siguiente a 
sus apóstoles: “De cierto os digo que en la 
regeneración, cuando el Hijo del Hombre 
se siente en el trono de su gloria, vosotros 
que me habéis seguido también os sentaréis 
sobre doce tronos, para juzgar a las doce 
tribus de Israel” (Mateo 19:28).

Jesús nació para convertirse en el per-
fecto sacrificio por el pecado, pero aun 
en ese entonces habló frecuentemente del 
momento en que volvería como soberano 
conquistador. Pero cuando lo entendemos 
cabalmente, vemos que el reinado de Cristo 
es en realidad una continuación del plan de 
Dios para llevar a muchos hijos a la gloria.

Los cristianos modernos enfrentan este 
tema profético del Reino de Dios de dife-
rentes maneras. Quizá la más común sea el 
rechazo del Antiguo Testamento, creyendo 
que todo lo que se predice en él ya se ha 
cumplido. Tal vez haya quienes lean los 
salmos únicamente por su inspiración poé-
tica y su consuelo, pero en realidad hasta 
el mismo libro de los Salmos contiene mu-
chas profecías acerca del Reino de Dios.

Como alternativa, otros pueden ver el 
Antiguo Testamento de manera filosófica, 
creyendo que las profecías del reino son 
simples analogías espirituales.

Pero usted necesita darse cuenta de que 
al desechar las profecías acerca del Reino 
de Dios no podrá entender gran parte del 
Nuevo Testamento, ¡incluso el propósito 
para el cual usted nació!

Jesús se refería frecuentemente al An-
tiguo Testamento, citando y explicando 
muchos de sus pasajes. Más tarde, inspi-
ró a los escritores del Nuevo Testamento 
para que hicieran lo mismo. En particular 
el Apocalipsis gira en torno a temas, sim-

bolismos y profecías del Antiguo Testa-
mento, de principio a fin.

Ahora demos un vistazo a varias pro-
fecías muy reveladoras que seguramen-
te usted ha leído y escuchado en algún 
momento, sin darse cuenta cabal de sus 
implicaciones.

¿Sabía usted . . . ?

“Porque un niño nos es nacido, hijo 
nos es dado . . .”. Al leer estas palabras tal 
vez usted esté recordando la maravillosa 
melodía del oratorio El Mesías de Georg 
Friedrich Händel. Pero ¿sabe qué es lo que 
dice el resto de esta famosa profecía? En el 
mismo versículo, Isaías 9:6, leemos: “. . . y 
el principado sobre su hombro; y se llama-
rá su nombre Admirable, Consejero, Dios 
fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz”.

El siguiente versículo prosigue con el 
mismo tema: “Lo dilatado de su imperio 
y la paz no tendrán límite, sobre el trono 
de David y sobre su reino, disponiéndolo y 
confirmándolo en juicio y en justicia desde 
ahora y para siempre. El celo del Eterno de 
los ejércitos hará esto”.

Obviamente, el ojo atento y el oído 
perspicaz pueden apreciar aquí dos sen-
das. Un niño nace; crece hasta convertirse 
en hombre, el Hijo del Hombre, quien es 
admirable, consejero, príncipe de paz. Sin 
embargo, Jesús no era un consejero guber-
namental, no vino como un ser poderoso y 
eterno ni ascendió al trono de David.

“El principado sobre su hombro” es una 
referencia a la autoridad real, un concepto 
que ni siquiera ha sido tomado en cuen-
ta por millones de personas que profesan 
seguir a Cristo. El comentarista bíblico 
John Gill, en sus notas acerca de Isaías 
9:6, dice que “esta es una alusión a los 
magistrados que tienen una llave o bastón 
de mando colocados en sus hombros, o 
Ver MUNDO DEL MAÑANA en la página 16

El futuro de los cristianos es servir en la tierra con Cristo,  
en lugar de ir al cielo para alejarse de los males del mundo .
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dolfo Hitler gobernó y devastó 
gran parte de la Europa conti-
nental desde finales de la dé-
cada de 1930 hasta 1945. Sin 
embargo, diferentes encues-
tas en los países que anti-

guamente eran naciones esclavas en Europa 
muestran que cuando se pregunta cuál país 
consideran la mayor amenaza para la paz en 
la actualidad, cerca del 60 por ciento de los 
que responden piensan que es Israel.

Negar la legitimidad de Israel y menos-
preciar su derecho de existir como nación 

es algo muy común en la actualidad, aun 
en naciones que antiguamente fueron aso-
ladas por el Tercer Reich.

Un trabajo fácil para un periodista se-
ría reunir las citas de las naciones árabes 
hostiles que han afirmado que Israel debe 
desaparecer.

El presidente iraní Mahmoud Ahmadi-
nejad es tal vez el que más se manifies-
ta, con frases tales como “Israel debe ser 
borrado del mapa” (2005); “El régimen 
sionista se está acercando a la aniquila-
ción . . . es un árbol muerto, podrido, que 

será eliminado por una sola tormenta” 
(2006); “Los Estados Unidos y el régi-
men sionista de Israel pronto llegarán a su 
final” (2007); y “las potencias del mundo 
establecieron esa bacteria despreciable, 
el régimen sionista, que se está lanzan-
do contra todas las naciones de la región 
como una bestia salvaje” (2008).

¿Podría Israel sobrevivir  
ante un intercambio nuclear?

En un discurso del 14 de diciembre 
de 2001, el entonces presidente de Irán,  

Israel es pequeño desde el punto de vista geográfico, especialmente si lo comparamos con su  
increíble impacto en el mundo. Sin embargo, continúa siendo el blanco de una crítica acerba,  
con algunos países amenazándolo abiertamente con su extinción. Con sólo 60 años de existencia, 
la supervivencia de Israel todavía está en juego. ¿Qué dicen las Escrituras al respecto? 
Por John R. Schroeder

A

¿Podrá
  sobrevivir
 Israel?
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Hashemi Rafsanjani —considerado 
como un dirigente musulmán “mode-
rado”— abiertamente amenazó con un 
ataque nuclear a Israel: “Si algún día el 
mundo islámico también llega a equiparse 
con armas nucleares como las que Israel 
posee actualmente . . . el uso de aun una 
sola bomba nuclear sobre Israel destrui-
ría todo. Sin embargo, esto sólo heriría al 
mundo islámico [no lo destruiría]. No es 
irracional suponer que tarde o temprano 
algo así pueda suceder”.

La periodista norteamericana Suzanne 
Fields resumió la sencilla ecuación mate-
mática de Rafsanjani: “En un intercambio 
nuclear con Israel, su país podría perder 

15 millones de personas, lo cual significa-
ría un ‘sacrificio’ pequeño de parte de los 
mil millones de musulmanes en el mundo 
a cambio de la vida de cinco millones de 
judíos israelíes” (“Confronting the New 
Anti-Semitism” [“Confrontando el nuevo 
antisemitismo], periódico The Washington 
Times, 25 de julio de 2004).

En otras palabras, él creía que valdría 
la pena empezar una guerra nuclear con 
Israel que pudiera causar la muerte de 15 
millones de musulmanes si los cinco mi-
llones de israelíes se pudieran borrar. Des-
pués de todo, aún quedarían mil millones 
de musulmanes en el mundo, pero habría 
muy pocos judíos en otros países, y el Es-
tado de Israel ya no existiría.

Es difícil aceptar la forma en que al-
gunas personas piensan, pero también es 

difícil argumentar ante la fría lógica 
de su cálculo.

Israel sencillamente no podría so-
brevivir a la clase de guerra nuclear 
con la que lo amenazan los dirigentes 
iraníes. Semejante guerra, si llegara a 
presentarse, causaría grave daño a Irán 
y al mundo árabe. Pero con toda proba-
bilidad Israel dejaría de existir.

La tremenda desproporción geo-
gráfica entre Israel e Irán es de casi 
80 a 1. Hay un hecho muy importan-
te: Israel está muy apretujado en un 
espacio pequeño, especialmente si lo 
comparamos con el inmenso espacio 
de los países árabes, que combinados 

son 650 veces el tamaño del diminuto 
estado judío.

La realidad es que con tan sólo dos o 
tres detonaciones nucleares la tierra de 
Israel quedaría totalmente devastada 
y sería inhabitable durante varias ge-
neraciones. ¡Qué catástrofe tan trágica 
sería para el mundo, dadas las contri-
buciones científicas, tecnológicas, hu-
manitarias y culturales que el pueblo 
judío le hace a éste!

Imaginarnos el mundo sin la existen-
cia de Israel es aterrador. Sin embargo, 
esto es precisamente lo que muchos de 
sus enemigos han considerado seria-
mente. Veamos la súplica que Asaf, el 
principal músico de David, le hizo a 
Dios hace casi 3000 años: “Oh Dios, 
no guardes silencio; no calles, oh Dios, 

El Estado de Israel: 
Pequeño pero  
importante

Los turistas que visitan a Israel algunas ve- 
 ces se sorprenden por lo pequeña que 

es la nación. Como escribiera Mark Twain en 
1869 acerca de su visita a la Tierra Santa: 
“No podría jamás concebir que una nación 
tan pequeña tuviera una historia tan grande” 
(The Innocents Abroad [“Inocentes en el ex-
tranjero”] 1984, p. 385). Un número consi-
derable de turistas se sorprenden porque las 
personas tienden a creer que la importancia 
es proporcional al tamaño.

La moderna nación 
de Israel ocupa menos 
de 21 000 kilómetros 
cuadrados, casi idén-
tico a El Salvador y 
un cuarto del tamaño 
de Panamá. ¿Cómo 
puede una nación ser 
tan importante en las 
noticias de televisión 
cuando es tan insigni-
ficante en el mapa del 
mundo?

La respuesta tiene 
que ver con el legado 
espiritual, histórico 
y literario de Israel. 
Como lo expresara el 
renombrado autor is-
raelí Amós Elon: “Es 

aún más extraordinario el hecho de que la 
Biblia [hebrea], habiendo sido escrita en Je-
rusalén, a diferencia de los otros libros de an-
tiguos pueblos, no fuera la literatura principal 
de una potencia grande o regional, ni siquiera 
de una élite gobernante, sino la literatura de 
un pueblo menor [en comparación] y alejado” 
(Jerusalem: City of Mirrors [“Jerusalén: Ciudad 
de espejos”], 1991, p. 19).

El Nuevo Testamento menciona algo acer-
ca de la contribución desproporcionada que 
Israel ha hecho a la humanidad. El apóstol 
Pablo pregunta: “¿Qué ventaja tiene, pues, el 
judío? . . . Mucho, en todas maneras. Primero, 
ciertamente, que les ha sido confiada la pala-
bra de Dios” (Romanos 3:1-2). Esto abarcaba 
todo el Antiguo Testamento.

También gran parte del Nuevo Testamento 
describe o está basada en sucesos en la Tie-
rra Santa, que es el lugar geográfico en el que 
se originaron las Escrituras. En verdad, Israel 
es la tierra del “Libro”, poblada por las perso-
nas que Dios inspiró y utilizó para escribir y 
preservar la Biblia hebrea y buena parte del 
Nuevo Testamento. BN
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Combatientes de Hezbolá, respaldados por Irán, saludan durante una cere-
monia de graduación en el Líbano, en donde el grupo terrorista ha logrado ga-
nar mucho terreno a lo largo de la frontera norte de Israel. El Estado de Israel 
es más pequeño de lo que muchos se imaginan; su área es casi idéntica a la de 
la república centroamericana de El Salvador y mucho menor que la de México.
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ni te estés quieto. Porque he aquí que rugen 
tus enemigos, y los que te aborrecen alzan 
cabeza. Contra tu pueblo han consultado 
astuta y secretamente, y han entrado en 
consejo contra tus protegidos. Han dicho: 
Venid, y destruyámoslos para que no sean 
nación, y no haya más memoria del nom-
bre de Israel” (Salmos 83:1-4). 
La Biblia da en el blanco al des-
cribir las condiciones que existen 
en nuestro mundo actual.

Los siguientes versículos des-
criben la clase de fuerzas que se 
levantan contra Israel. A la luz de 
su historia contemporánea, estos 
pasajes muestran que las naciones 
vecinas serían los enemigos natu-
rales de Israel: “Porque se confa-
bulan de corazón a una, contra ti 
han hecho alianza” (v. 5).

Después de la guerra del canal 
de Suez en 1956 se formó por un breve es-
pacio de tiempo la República Árabe Unida, 
que era la unión de Egipto y Siria. ¿Acaso 
veremos a la vuelta de la esquina la unión 
de otras naciones musulmanas hostiles?

Los versículos 6 y 7 nos dan los nombres 
antiguos de los pueblos vecinos que rodean 
a Israel. Pero el principio general es abso-
lutamente claro: Israel sería amenazado 
seriamente por sus vecinos.

Las múltiples dificultades  
del Israel moderno

El Estado de Israel tiene que luchar 
contra la continua hostilidad árabe que se 
expresa en actos terroristas brutales y, más 
recientemente, por cohetes y morteros en 
sus regiones sureñas, llegando hasta alcan-
zar la ciudad costera de Ascalón, entre la 
franja de Gaza y Tel Aviv.

El grupo terrorista Hamás ahora con-
trola Gaza y es el responsable de la lluvia 
de cohetes que afligen a Israel en estos 
momentos. Este “movimiento de resisten-
cia islámica” fue establecido en 1987 y es 
famoso por sus bombas humanas. La carta 
de Hamás afirma claramente que “no exis-
te solución para el problema palestino ex-
cepto por medio de la yihad” y que “Israel 
existe y seguirá existiendo hasta que el is-
lam lo destruya por completo”. Hamás está 
dedicado completamente a la destrucción 
del Estado de Israel.

El historiador británico Martin Gilbert 
ha resumido claramente algunas de las 
grandes dificultades que han afligido a Is-
rael desde que fue fundado: “La sociedad 
israelí ha tenido que enfrentar una combi-

nación de presiones que son poco comunes 
para cualquier nación: la presión de la con-
tinua y masiva inmigración; cinco guerras; 
la crueldad imprevisible de los atentados 
terroristas (y más recientemente, las bom-
bas humanas); un sentido de soledad y vul-
nerabilidad por ser una nación tan pequeña, 

en la que cada generación ha perdido seres 
amados en la guerra y como resultado de 
los atentados terroristas.

”Israel no sólo es una nación que en las 
primeras tres décadas de su existencia esta-
ba rodeado por enemigos jurados, sino una 
que después de una victoriosa guerra en 
1967 ha tenido que compartir una parte de 
su territorio con otro pueblo” (Israel: A His-
tory [“Israel: Una historia”], 1999, p. xxi).

La nación también ha tenido que bregar 
con los recuerdos perturbadores del ho-
locausto: el asesinato de seis millones de 
judíos por parte de los nazis. La población 
judía ha reflexionado con frecuencia acerca 
de los talentos y capacidades de esos hom-
bres y mujeres, y de sus hijos que nunca na-
cieron, y cuánto habrían podido contribuir 
a la riqueza y al bienestar de la nación.

En lugar de esto, aunque no fue su cul-
pa, perecieron en el brote antisemítico más 
violento del siglo xx. Seis millones de ár-
boles fueron plantados en la reforestación 
de las colinas de Judea (“el bosque de los 
mártires”), con el propósito de honrar a las 
víctimas del holocausto. Pero la hostilidad 
nazi del Tercer Reich (1933-1945), ha sido 
reemplazada por el odio igualmente vio-
lento de los árabes y musulmanes.

La escritora norteamericana Barbara 
Tuchman, ya fallecida, escribió: “Los ára-
bes son personas agradables y atractivas, 
amistosas y corteses con los extranjeros; 
poseen dignidad, encanto y aun humor. 
Pero en cuanto al tema de Israel, son pa-
ranoicos. Israel no aparece en los mapas 
árabes” (Practicing History [“Poniendo 
en práctica la historia”], 1981, p. 128).

Desde su comienzo como nación en 
1948, Israel ha tenido que hacer frente a 
varias guerras de supervivencia con las na-
ciones árabes que lo rodean. Actualmente, 
este diminuto estado periódicamente tie-
ne que combatir con despiadados grupos 
terroristas como Hezbolá en el Líbano y 

Hamás en Gaza. Sin embargo, Israel tiene 
también ciertas ventajas como nación.

Las ventajas inherentes de Israel

La historia de Israel no es completa-
mente negativa. Veamos la perspectiva de 
Barbara Tuchman: “Con todas sus adver-
sidades, Israel tiene una ventaja enorme: 

¿Son todos los  
israelitas judíos?

Actualmente, casi todos identifican el 
  nombre de Israel con los judíos. Mu-

chos dan por sentado que los judíos son 
los únicos descendientes de la antigua na-
ción de Israel. Sin embargo, este concepto 
es incorrecto.

Técnicamente, los judíos son los princi-
pales descendientes de dos de las tribus 
de Israel: Judá y Benjamín, así como de 
una parte considerable de una tercera, la 
tribu sacerdotal de Leví.

Desconocido para muchos, los de las 
10 tribus restantes en la antigua Israel 
nunca fueron llamados judíos. Esas tribus 
del norte fueron históricamente diferentes 
y políticamente separadas de los judíos, 
sus hermanos del sur, quienes formaron 
el reino de Judá, del que se deriva el gen-
tilicio judío.

La coalición de tribus del norte, llama-
da el reino o la casa de Israel, se había 
convertido en una nación independien-
te, separada de la casa de Judá. Puede 
sorprender a algunas personas enterarse 
de que en 2 Reyes 16:5-6 se narra una 
ocasión en la que Israel estaba en guerra 
contra los judíos.

¿Son todos los israelitas judíos? No. 
Los judíos —ciudadanos y descendien-
tes del reino de Judá— efectivamente 
son israelitas, pero no todos los israelitas 
son judíos. Puesto que todas las 12 tribus, 
incluida la de Judá, son descendientes 
de su progenitor Israel (Jacob), podemos 
utilizar el nombre israelita para todas ellas. 
En cambio, el término judío sólo puede 
aplicarse al pueblo que formaba el reino 
de Judá y sus descendientes.

Actualmente, los judíos que viven en 
el moderno Estado de Israel son llamados 
israelíes. BN

 “Israel es un bas-
tión de libertad y de 

esperanza para el 
mundo en general, 

y en un sentido más 
importante, para el 

Cercano Oriente”.
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un sentido de propósito, el de sobrevivir. 
Ha revivido. Ha confundido la persecu-
ción y ha sobrevivido al exilio para con-
vertirse en la única nación en el mundo 
que se gobierna a sí misma en el mismo 
territorio, con el mismo nombre [aunque 
Judá hubiera sido más acertado], con la 

misma religión y el mismo idioma como 
lo hiciera hace 3000 años.

”Es consciente del cumplimiento de su 
destino. Sabe que no puede desaparecer 
ahora, que tiene que perdurar” (p. 134). 
De hecho, Dios tiene un gran propósito 
para la moderna nación de Israel, aun en 
el cumplimiento de la profecía bíblica del 
tiempo del fin. Un territorio judío tenía 
que ser restablecido en el Cercano Oriente 
para dar cumplimiento a la profecía bíbli-
ca. (Si aún no lo ha leído, le recomenda-
mos el folleto gratuito ¿Estamos viviendo 
en los últimos días? Puede solicitarlo a 
nuestra dirección más cercana a su domi-
cilio o descargarlo directamente de nues-
tro portal en Internet.)

Martin Gilbert afirmó: “Aunque tiene 
que enfrentar muchos problemas, Israel 
posee una voluntad firme de sobrevivir y 
prosperar, mantener una vida diaria satis-
factoria y llena de estímulos, y confundir 
a los críticos que señalan que sus proble-
mas externos y los creados por ellos mis-
mos no tienen solución” (p. xiii).

El gobierno de Estados Unidos ha res-
paldado a Israel continuamente a lo lar-
go de sus 60 años de historia. El antiguo 
ministro norteamericano de Educación 
William Bennett escribió: “Estamos con 

Israel porque Israel es un bastión de liber-
tad y de esperanza para el mundo en gene-
ral, y en un sentido más importante, para el 
Cercano Oriente . . . Israel se ha mantenido 
fiel a la promesa de su fundación [en 1948], 
una fundación más parecida a la de Esta-
dos Unidos que la de cualquier otra nación” 

(“Why I Stand With Israel” [“Por qué res-
paldo a Israel”], Alan Dershowitz, director, 
What Israel Means to Me [“Lo que Israel 
significa para mí”], 2006, p. 39).

El antiguo primer ministro y fundador de 
Israel, David Ben-Gurión (1886-1973), ha-
bló de Israel como un “pueblo tesoro”. ¿Qué 
clase de tesoro? Un vocero de los derechos 
humanos de Israel, Shulamit Aloni, antiguo 
miembro del Knesset (el parlamento israelí), 
habló acerca del tesoro de Israel en cuanto a 
“ética, conocimiento, cultura, arte, ciencia, 
literatura, apertura y respeto por cada perso-
na, hombre, mujer o niño, como seres libres 
creados a imagen de Dios” (p. 23).

El dilema demográfico

Bennett afirma claramente: “No debe-
mos pasar por alto el hecho de que si Israel 
pierde su guerra en contra del terrorismo, 
perderá también su existencia” (p. 41). De 
hecho, ¡la amenaza es demasiado grave!

Sin embargo, no todo enemigo es un 
depredador militar. La simple demografía 
se ha convertido en una gran preocupa-
ción para los dirigentes de Israel. La iden-
tidad judía dentro de la misma nación está 
amenazada.

Israel Harel es el fundador del Consejo 
de Comunidades Judías en Judea. También 

escribe una columna semanal para Ha’aretz, 
un periódico israelí muy popular. Él des-
cribe así la amenaza: “Antes que nada, en 
Israel hay un grupo minoritario importante 
(que constituye el 20 por ciento de la po-
blación general, y el 30 por ciento de los 
estudiantes de primer año de primaria), la 

minoría árabe, que 
resiente profunda-
mente la identidad 
—y a veces la exis-
tencia misma— de 
Israel como un es-
tado judío. Esta mi-
noría se percibe a sí 
misma como parte 
del pueblo palestino. 
La mayoría de los 
árabes en Israel se 
identifican con su 
pueblo que libra 
una guerra cruel y 
despiadada de te-
rror contra Israel” 
(revista Jewish 
Quarterly, invierno 
de 2007, p. 52).

David Ben-Gu-
rión, tal vez el pa-

triota moderno de Israel más importante, 
tenía convicciones muy fuertes acerca de 
la identidad judía en su territorio. En 1937 
él dijo ante el Vigésimo Congreso Sionista 
en Zürich, Suiza: “Ningún judío tiene la 
autoridad de ceder el derecho al territorio 
que tiene la nación judía. Ningún judío ni 
ningún cuerpo judío tiene esa autoridad; 
ni siquiera está en manos de toda la na-
ción viva actualmente ceder los derechos 
sobre ninguna parte del territorio” (citado 
por Harel, p. 56).

Sin embargo, el director de la revista 
U.S. News and World Report nos recuerda 
que “fue [Yasser] Arafat quien describió 
‘toda Palestina’, que abarca todo Israel, 
como un ‘santo waqf’, es decir, una propie-
dad religiosa musulmana que no se puede 
ceder por ningún motivo” (Mortimer Zuc-
kerman, “Denial and Hope in the Mideast” 
[“Rechazo y esperanza en el Cercano 
Oriente”], 8 de octubre de 2007).

¿Entendemos realmente el significado 
de estos litigios territoriales y sus graves 
implicaciones históricas, actuales y futu-
ras?

Muchos observadores europeos qui-
sieran que el Estado de Israel perdiera su 
identidad judía. Por ejemplo, de acuerdo 
con la renombrada columnista londinense 

Israel se enfrenta con amenazas internas y externas. Atentados terroristas, tales como un autobús 
que explotó en el centro de Israel, han cobrado innumerables víctimas entre los israelíes. Pero esto es  
pálido en comparación con las amenazas que plantean naciones como Irán, que ha probado misiles 
como el Shahab 3, capaces de alcanzar a Israel con cabezas nucleares. Los dirigentes iraníes han  
amenazado repetidamente con eliminar a Israel.
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Melanie Phillips, “el público [inglés] ya no 
cree que los judíos tienen derecho a la tierra 
de Israel”. De acuerdo con su perspectiva, 
aquellos que tienen esta creencia “necesi-
tan que les informen otro punto de vista” 
(The Jewish Chronicle [“Crónica judía”], 
11 de noviembre de 2007).

Ella explicó: “Mucho antes del Shoah 
[holocausto] el mundo había decidido que 
los judíos debían regresar a su patria ances-
tral en Palestina —compuesto por el actual 
Israel, Jordania, Cisjordania y Gaza— por 
su derecho prevaleciente sobre la tierra. 
Esto no estaba basado en la promesa bí-
blica, sino en que había sido el estado- 
nación judío por cientos de años, siglos 
antes de que el islamismo empezara a 
existir” (ibídem).

Pero el ceder ciertas porciones de su 
territorio, ¿no le traería paz a Israel con 
sus vecinos?

¿Tierra en aras de la paz?

Los fundadores pioneros de Israel, tales 
como David Ben-Gurión y Leví Eshkol, 
han desaparecido casi por completo de la 
escena. Una nueva clase intelectual israelí 
ha surgido y, al parecer, está dispuesta a 
ceder casi cualquier cosa que considere ne-
cesaria para lograr la paz. Tierra a cambio 
de paz se volvió la nueva consigna. Ceder a 
Gaza de una forma unilateral pareció una 
buena idea. Pero la llamada democracia en 
Gaza condujo a la elección de Hamás, que 
desde entonces no ha hecho sino enviarles 
una lluvia de cohetes a los ciudadanos israe-
líes cerca de la frontera en el sur del país.

Yossi Klein Halevi, miembro antiguo 
del Centro Shalem en Jerusalén, escribió 
en el periódico Los Angeles Times que la 
intifada de 1987-92 creó “un bloque sus-
tancial de israelíes que se sentían culpables 
y dispuestos a asumir casi cualquier riesgo 
en aras de la paz”. Esto condujo a una situa-
ción en donde “la mayoría de los israelíes 
estaban considerando hacer unas conce-
siones que antes eran inimaginables, tales 
como levantar los asentamientos judíos en 
Cisjordania y en Gaza y volver a dividir 
la ciudad de Jerusalén” (“The End of the 
‘Guilty Israeli’” [“El fin del sentido de cul-
pabilidad israelí”], 2 de marzo de 2008).

En medio de este clima, en 2005 Israel 
se retiró de la franja de Gaza, la cual ha-
bía conquistado de Egipto en 1967, en la 
guerra de los seis días, y se la entregó a 
la Autoridad Palestina. Pero unos pocos 
meses después, Hamás obtuvo una victo-
ria sorpresiva en las elecciones y comenzó 

una pequeña guerra civil contra las ante-
riores fuerzas gobernantes de Fatah. Des-
de entonces, las partes sureñas de Israel 
han sido constantemente bombardeadas 
por cohetes y morteros disparados del te-
rritorio entregado.

Halevi califica a Hamás como un grupo 
terrorista implacable, “cuya teología clama 
por la destrucción de Israel y la guerra sin 
cuartel contra los judíos en todo el mundo, 
cuyos atentados terroristas son pequeñas 
muestras de sus ambiciones genocidas 
. . . Gaza ha sido un territorio de prueba 
para la retirada israelí y este experimento 
ha sido un completo desastre”.

Como anota Halevi: “Si los habitantes 
de Gaza hubieran comenzado a crear un 
estado pacífico con su territorio nuevo y 
autónomo, el público israelí hubiera res-
paldado negociaciones serias para retirarse 
de Cisjordania”. Pero ya que la retirada de 
Gaza ha traído el fuego de cohetes, entregar 
a Cisjordania ya no parece ser un incentivo 
efectivo para la larga búsqueda de la paz 
entre los israelíes y los palestinos.

Hay que tener en cuenta además que 
“desde el tiempo de la Biblia hasta 1948, 
Cisjordania, que incluye la parte antigua de 
la ciudad de Jerusalén (que a su vez incluye 
el muro occidental del monte del templo) y 
Hebrón (en donde los patriarcas y matriar-
cas fueron enterrados), ha sido parte de 
la tierra de Israel” (Gush Emunim, “West 
Bank Versus Judea and Samaria” [“Cisjor-
dania vs. Judea y Samaria”], Jewish Litera-
cy [“Conocimiento judío”], 2001, p. 343).

Así es cómo muchos judíos israelíes 
del común ven el asunto del territorio. 
Entienden que una Cisjordania en manos 
palestinas podría muy bien convertirse en 
una plataforma para lanzar misiles a la 
ciudad de Jerusalén y sus alrededores.

Aseveraciones muy graves

A mediados del 2007 el antiguo primer 
ministro británico Tony Blair fue designado 
como un enviado especial para el Cercano 
Oriente, bajo los auspicios de un “cuarteto” 
formado por la Unión Europea, la ONU, 
los Estados Unidos y Rusia. Al poder pasar 
más tiempo en esa región, el Sr. Blair pudo 

tener una mejor comprensión de los persis-
tentes conflictos regionales.

Él dijo: “Ahora entiendo mejor las difi-
cultades que existen aquí de lo que entendía 
cuando era primer ministro. Después de 
ver la pesadilla que Israel ha vivido desde 
que se retiró de Gaza, no recomiendo que 
ceda Cisjordania a los palestinos”.

La debacle de Gaza ha demostrado que 
la fórmula de “tierra por paz” que ha sido 
la base de las negociaciones de paz entre 
árabes e israelíes es un desastre. Blair 
ahora reconoce que un factor preponde-
rante para la paz es “el carácter del estado 
palestino . . . No habrá un estado palestino 
a menos que sea gobernado y administra-
do en forma coherente, y cualquiera que 
les diga algo diferente los está engañando” 
(citado por Mortimer Zuckerman, “The 
Elusive Mideast Peace” [“La escurridiza 
paz en el Cercano Oriente”], revista U.S. Sh
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Israel es muy pequeño en cuanto a tamaño y población en comparación con los 
países árabes del Cercano Oriente y África del Norte, que juntos son más de 650 
veces más grandes que el Estado de Israel. Otras 25 naciones, entre ellas Irán, aun-
que no son árabes, pertenecen a la Organización de la Conferencia Islámica y son 
hostiles contra Israel.
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News and World Report, 17 de enero de 
2008).

Palabras fuertes en boca de cualquier 
primer ministro inglés, dado que en gene-
ral el Reino Unido ha manifestado su pre-
ferencia por el mundo árabe.

La amenaza más seria para Israel

Dejando de lado los peligros actuales de 
Hamás en Gaza, Hezbolá en el Líbano, los 
palestinos y aun Siria, ¿qué es lo que más 
preocupa al gobierno israelí?

La amenaza más seria y evidente es la 
ambición nuclear de Irán y su deseo mani-
fiesto de borrar a Israel. A mediados de fe-
brero el primer ministro Ehud Olmert se re-
unió con la canciller alemana Ángela Mer-
kel en Berlín. De acuerdo con el periódico 
International Herald Tribune, él dijo que 
“Irán todavía buscaba desarrollar armas 
nucleares y pedía un esfuerzo internacio-
nal más grande para impedir que Teherán 
lograra su objetivo”. Olmert indicaba que 
“Israel estaba ‘seguro’ de que los iraníes es-
taban comprometidos en una operación ‘se-
ria’ y ‘clandestina’ para desarrollar armas 
[nucleares]” (13 de febrero de 2008).

Varios periódicos y artículos en Internet 
han planteado serias dudas con respecto a 
la validez de un informe de los servicios de 
inteligencia de Estados Unidos en el que 
varios meses atrás decían: “Consideramos 
que podemos afirmar con bastante seguri-
dad que en el otoño del 2003 Teherán inte-
rrumpió su programa de armas nucleares”.

Aunque el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas recientemente emitió una 
resolución con nuevas sanciones a Irán, por 
una votación de 14-0, observadores pers-
picaces tienden a considerarlas como algo 
débil e ineficaz.

De acuerdo con lo que dice el periódico 
The Wall Street Journal: “Mientras tanto, 
Irán continúa burlándose de la exigencia del 
Consejo de Seguridad para que suspenda 
su programa de enriquecimiento de uranio. 
La producción de cantidades suficientes de 
materiales de fisión es uno de los tres com-
ponentes de cualquier programa de arma-
mento nuclear, un hecho que fue relegado a 
una nota de pie de página en el informe de 
diciembre de los servicios de inteligencia de 
Estados Unidos que afirmaba que Irán ha-
bía suspendido su programa de armamento 
nuclear en el otoño del 2003.

”En el informe tampoco se mencionó 
el programa de misiles balísticos que Irán 
mantiene en marcha, algo que es el segun-
do componente del programa de arma-

mento nuclear. En lugar de ello, su vocero 
dijo que Irán había suspendido la labor de 
convertir el material nuclear en armas, 
que según todos los expertos es la parte 
más fácil de un programa de armamento 
nuclear” (10 de marzo de 2008).

Aunque el punto de vista de la revista 
Newsweek restaba importancia a la ame-
naza del fascismo islámico, sí estableció 
que el presidente Bush había “advertido 
que el gobierno iraní quería destruir a Is-
rael”. También dijo que Tony Blair había 
“comparado a Irán con las potencias fas-
cistas que surgieron en los años de 1930” 
(19 de noviembre de 2007).

Huelga decir que la amenaza iraní es 
mucho más real para los israelíes que para 
los norteamericanos e ingleses, ya que 
Irán está mucho más cerca de Israel, la 
antigua Tierra Santa de la Biblia.

Se aproxima otra guerra mortal

Por supuesto, debemos tomar en cuenta 
el registro bíblico para poder tener una vi-
sión global del aprieto en que se encuentra 
Israel. Es imposible separar la tierra de Is-
rael de la palabra de Dios. Aun los judíos 
irreligiosos confían en la Biblia hebrea 
para respaldar sus reclamos históricos y 
geográficos.

Tanto la Biblia como la historia secular 
nos muestran que la tierra de Israel (Je-
rusalén especialmente) se encuentra en-
tre las zonas más disputadas del planeta 
Tierra. La ciudad misma ha sido tomada 
por fuerzas extranjeras más de 20 veces 
en toda su historia. Pero no ha habido una 
invasión exitosa desde la formación del 
moderno Estado de Israel en 1948.

La Biblia deja en claro que la profecía 
del tiempo del fin no podía cumplirse sin 
la restauración del pueblo judío a su terri-
torio ancestral.

El libro bíblico de Zacarías muestra que 
Jerusalén será el centro de un conflicto 
global inmediatamente antes del retorno 
de Jesucristo: “He aquí, el día del Eterno 
viene, y en medio de ti serán repartidos tus 
despojos. Porque yo reuniré a todas las 
naciones para combatir contra Jerusa-
lén . . .” (Zacarías 14:1-2).

Estos sucesos profetizados no podrían 
ocurrir hasta que se llevara a cabo la res-
tauración prominente de la tribu o nación 
de Judá (ahora llamada Israel) en la Tierra 
Santa justo antes del retorno de Cristo, 
con una tensión y alboroto internacional 
continuos que han acompañando la na-
ción desde su fundación.

Jerusalén nuevamente será el escenario 
de un horripilante alboroto. Zacarías con-
tinúa en el versículo 2: “. . . y la ciudad será 
tomada, y serán saqueadas las casas, y vio-
ladas las mujeres; y la mitad de la ciudad 
irá en cautiverio, mas el resto del pueblo no 
será cortado de la ciudad”.

Así que aunque Israel ha mantenido la 
ciudad unida desde la guerra de 1967, la 
profecía nos dice que Jerusalén nuevamente 
verá la violencia y la ciudad será dividida otra 
vez. Esta región del mundo está destinada a 
ser el centro de los acontecimientos al final 
de esta era. Esto preparará el escenario para 
el Armagedón y el retorno de Jesucristo.

Y Jesucristo finalmente va a intervenir 
personal y directamente: “Después saldrá el 
Eterno y peleará con aquellas naciones . . . 
Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre 
el monte de los Olivos, que está en frente de 
Jerusalén al oriente . . . y vendrá el Eterno 
mi Dios, y con él todos los santos” (vv. 3-5).

El antisemitismo 
está ahora dirigido 
contra la nación  
de Israel

Hace varios meses el rabino principal 
de Inglaterra, Sir Jonathan Sacks, 

alertó al mundo acerca de una nueva for-
ma de antisemitismo. En una conferencia 
en Londres advirtió: “Los antisemitas han 
atacado nuestra religión y nuestra raza. 
Ahora están atacando a la nación judía”.

En otras palabras, otra mutación de 
esta virulenta enfermedad espiritual ha 
surgido para plagar toda la humanidad. 
Como explicó el rabino Sacks: “A diferen-
cia de sus predecesores, el nuevo antise-
mitismo está enfocado no en el judaísmo 
como religión, ni tampoco en los judíos 
como raza, sino en los judíos como na-
ción” (“We Face a New Kind of Hatred” 
[“Enfrentamos una nueva clase de odio”], 
The Jewish Chronicle [“Crónica judía”], 
16 de noviembre de 2007, p. 30).

Algunas personas creen que el pueblo 
judío es el único grupo étnico que no tiene 
derecho a tener un estado propio. Al refe-
rirse a una cita del historiador israelí Amós 
Oz, Sacks escribió: “En los años de 1930 
los antisemitas dijeron: ‘Judíos a Palesti-
na’. Actualmente gritan: ‘Judíos fuera de 
Palestina’ . . . no quieren que estemos allí; 
no quieren que estemos aquí; no quieren 
que existamos” (ibídem ). BN

Ver ¿SOBREVIVIR? en la página 16
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n los aspectos histórico, religioso 
y profético, Jerusalén es quizá la 
ciudad más renombrada de todas. 
Aunque sólo tiene un poco más de 

700 000 habitantes, ninguna ciudad ha te-
nido o va a tener tanto impacto en la huma-
nidad como Jerusalén.

Muchas naciones han tratado de con-
quistar Jerusalén; muchas han tenido éxito. 
Entre los conquistadores más sobresalien-
tes están el rey David, Nabucodonosor, los 
césares romanos, califas musulmanes, cru-
zados cristianos, los ingleses y finalmente 
los israelíes.

Trascurrieron siglos entre el último 
gobierno judío en Jerusalén y la captura 
británica de la ciudad durante la primera 
guerra mundial. Esto trajo consigo el res-
tablecimiento de la patria judía, que unas 
pocas décadas más tarde se convertiría en 
el moderno Estado de Israel.

En los últimos 60 años varias fuerzas o 
grupos de musulmanes han tratado repeti-
damente de conquistar Jerusalén. Ésta si-
gue siendo un punto neurálgico tanto en el 
aspecto geopolítico como en el religioso.

Una fuente de conflicto religioso

Para los musulmanes, Jerusalén es la 
tercera ciudad más sagrada, después de 
La Meca (el lugar donde nació Mahoma) 
y de Medina (donde Mahoma vivió y 
murió). Jerusalén, según la creencia de 
ellos, fue donde Mahoma ascendió a los 
cielos desde el afloramiento rocoso en el 
que está situada actualmente la mezquita 
que se conoce como la Cúpula de la Roca. 
Este lugar se encuentra en la gran plata-
forma del monte del templo que construyó 
Herodes el Grande, el rey mencionado en 
la Biblia.

Muchos eruditos y arqueólogos bíbli-
cos también creen que el templo judío re-
construido por Herodes y (mil años antes) 
el templo original que construyó el rey 
Salomón estaban en el mismo lugar.

Dore Gold, antiguo embajador israelí 
ante las Naciones Unidas y actual presi-
dente del Centro de Relaciones Públicas 
de Jerusalén, ve a Jerusalén como el pun-
to que desencadenará una yihad mundial 
apocalíptica.

Él escribe: “Un aspecto del avance de la 
militancia yihadista en el Cercano Orien-
te está ligada directamente con el tema 
de Jerusalén: la difusión del pensamiento 
apocalíptico islámico” (The Fight for Je-
rusalem [“La lucha por Jerusalén”], 2007, 
p. 22). Él cree que el wahabismo militan-
te, una secta extremista del islam que está 
muy difundida, espera provocar ahora un 
apocalipsis final, y Jerusalén desempeña 
un papel fundamental en ello.

”De acuerdo con la versión islámica del 
fin de la historia, una figura mesiánica co-
nocida como el mahdí (“el que está correc-
tamente guiado”) aparecerá y establecerá 
sus cuarteles en Jerusalén. Él será precedido 
por el anticristo, conocido en el islam como 
el dajjal. De acuerdo con esta especulación 
escatológica, Jesús [Isa en árabe] también 
va a regresar, proclamar la supremacía del 
islam y destruir todas las cruces del mundo. 
Entonces Jesús y el mahdí, juntos, harán 
guerra contra el dajjal” (p. 23).

Pero el hecho de que Jerusalén se ve ame-
nazada en la actualidad no va a impedir que 
en el futuro sea una ciudad gloriosa y llena 
de paz. De hecho, el nombre de Jerusalén en 
sí mismo está inseparablemente ligado a la 
paz, como veremos más adelante.

En estos momentos, tres grandes re-
ligiones —judaísmo, cristianismo e is-
lam— reclaman a Jerusalén. Para acen-
tuar el conflicto, tanto Israel como la 
Autoridad Nacional Palestina dicen que 
Jerusalén es su capital.

Más importante aún, un Jesucristo re-
sucitado también la reclama. Dios es el 
dueño de Jerusalén, aunque no sea muy 
evidente en esta época. Por ahora, los ju-
díos la reclaman y los árabes la desean.

Las raíces de Jerusalén

El embajador Gold explica que Jerusalén 
es mencionada en la historia de Abraham, 
hace cerca de 4000 años, ya que el monte 
del templo se identifica tradicionalmente 
como el monte Moriah:

“En el libro del Génesis (22:2) Dios le 
dice a Abraham que tome a su hijo Isaac y 
lo lleve a la ‘tierra de Moriah’. El Midrash 
—parte de la antigua literatura rabínica 
recopilada después de la destrucción del 
segundo templo— da varias posibilidades 
en cuanto a las raíces hebreas de la pala-
bra ‘Moriah’, que se entiende como el lu-
gar de donde instrucción (hora’ah), temor 
religioso (yir’ah), o luz (orah) ‘salía para 
todo el mundo’. En pocas palabras, actos 
religiosos asociados con el monte Moriah 
tienen un significado universal para toda la 
humanidad” (p. 45).

Él también sugiere que “Dios escogió 
el nombre de Jerusalén (Yerushalayim) 
como una combinación de Yir’eh [temor 
religioso] y Shalem [paz]” (ibídem). Otros 
proponen que el nombre significa “funda-
mento (o posesión) de paz”.

Batallas históricas por Jerusalén

La historia de Jerusalén está llena de 
conflictos y conquistas.

En Génesis 14 encontramos uno de los 
primeros indicios de un lugar especial de 
paz que puede tener conexión con Jeru-
salén. Abraham fue bendecido y dio los 
diezmos a “Melquisedec, rey de Salem” 
(vv. 18-20). Salem (“paz”) se podría referir 
a Jerusalén (Salmos 76:2). Más tarde, He-
breos 7:1-3 identifica al sacerdote-rey como 
el preencarnado Jesucristo quien se convir-
tió en el Salvador de toda la humanidad:

“Porque este Melquisedec, rey de Salem, 
sacerdote del Dios Altísimo, que salió a re-
cibir a Abraham que volvía de la derrota de 
los reyes, y le bendijo, a quien asimismo dio 
Abraham los diezmos de todo; cuyo nombre 

El brillante futuro 
de Jerusalén
¿Sobrevivirá Jerusalén? Un conflicto interminable y un terrorismo sin sentido  
nos dan a entender que no. Sin embargo, la Biblia dice que Jerusalén  
vivirá para siempre, ¡con un futuro que no alcanzamos a imaginar!
Por Jerold Aust
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significa primeramente Rey de justicia, y 
también Rey de Salem, esto es, Rey de paz; 
sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni 
tiene principio de días, ni fin de vida, sino 
hecho semejante al Hijo de Dios, permane-
ce sacerdote para siempre”.

Siglos después, Josué, sucesor de Moisés 
y capitán de Israel, cruzó el río Jordán y con-
quistó la Tierra Prometida, aunque los israe-
litas no expulsaron completamente de Jeru-
salén a los jebuseos, un pueblo de Canaán 
(Josué 15:63; Jueces 1:21).

Cerca de 400 años después, el rey David 
conquistó la ciudad: “Entonces se fue Da-
vid con todo Israel a Jerusalén, la cual es 
Jebús; y los jebuseos habitaban en aquella 
tierra. Y los moradores de Jebús dijeron a 
David: No entrarás acá. Mas David tomó la 
fortaleza de Sion, que es la ciudad de Da-
vid” (1 Crónicas 11:4-5).

Por razones políticas, Jerusalén se con-
virtió en la capital de David. “David creía 
que la nueva capital podría unificar a las 
[12] tribus como un solo pueblo bajo la 
autoridad de la recién creada monarquía 
unida. Así que él residió allí en lugar de 
Hebrón, donde previamente había reinado 
sobre la tribu de Judá” (Gold, p. 36).

Bajo el rey Nabucodonosor los babilo-
nios conquistaron Jerusalén en el año 586 
a.C. y deportaron a muchos de los judíos. 
Luego Persia conquistó a Babilonia (539 
a.C.) y en la época de Esdras y Nehemías 
permitió que los judíos que estaban allí 
regresaran a Jerusalén para reconstruir el 
templo y la ciudad.

Casi un siglo después de Nehemías, en el 
año 331 a.C., Alejandro Magno, durante su 
campaña militar por esa región, visitó Jeru-
salén y se mostró amigable con los judíos. 
El historiador judío Josefo escribió que 
Alejandro Magno incluso llevó una ofren-
da al templo (Antigüedades de los judíos, 
libro 11, capítulo 8, secciones 4-5).

En el 168 a.C. uno de los sucesores del 
reino dividido de Alejandro, el rey de Siria 
Antíoco Epífanes, conquistó Jerusalén y 
deliberadamente profanó el templo. “Cuan-
do en el siglo segundo [a.C.] el gobernante 
seléucida Antíoco Epífanes introdujo dei-
dades ajenas en el templo, esto provocó 
la revuelta de los macabeos, que también 
fue impulsada por la decisión de castigar 
el descanso sabático y la circuncisión con 
la pena de muerte” (Gold, ob. cit., p. 47). 
Los judíos se sublevaron (167-164 a.C.) y 
volvieron a ganar su independencia.

La tribu de Judá disfrutó su indepen-
dencia hasta que los romanos obtuvieron 

el control de Jerusalén en el año 64 a.C. 
Después de otra revuelta judía, en el año 
70 d.C. los romanos arrasaron el templo 
de Herodes y destruyeron casi completa-
mente a Jerusalén.

En los años 132-135 d.C. los judíos nue-
vamente se sublevaron, infructuosamente, 
contra Roma, lo que causó otra devastación 
a Jerusalén. Adriano los venció y decidió 
fundar una ciudad pagana romana, Aelia 
Capitolina, en su lugar.

El emperador romano Constantino el 
Grande, del siglo iV, favoreció la construc-
ción de santuarios en Jerusalén, algo que 
continuó hasta el siglo Vi durante el reinado 
del emperador Justiniano.

A partir de 638 varios califas musul-
manes controlaron Jerusalén, interrum-
pidos por menos de un siglo sólo por las 
cruzadas medioevales, hasta que el gene-
ral inglés Allenby tomó la ciudad en 1917. 
Entre esa fecha y 1948 Jerusalén nueva-
mente se convirtió en una capital bajo el 
mandato británico, administrada por un 
alto comisionado.

Después de que las Naciones Unidas de-
clararon el establecimiento de la nación de 
Israel el 15 de mayo de 1948, Israel ganó 
la guerra declarada por las naciones veci-
nas, dejando a Jerusalén dividida entre los 
judíos y los árabes. Los judíos la proclama-
ron su capital en 1949.

En la guerra de los seis días, en 1967, 
los judíos recuperaron la Ciudad Antigua 
y reunificaron toda Jerusalén. Desde en-
tonces ha habido breves períodos de gue-
rra, y Jerusalén sigue siendo un polvorín, 
constantemente amenazada por agitado-
res extremistas.

La batalla final  
y un futuro glorioso

De acuerdo con la palabra de Dios, a 
finales de esta era Jerusalén será el pun-
to focal de una guerra mundial (Zacarías 
12:1-9; 14:1-2). Grandes ejércitos se van a 
reunir cerca de Meguido (Armagedón) en 
el norte de Israel (Apocalipsis 16:16), a cor-
ta distancia de Jerusalén, donde se llevará 
a cabo la batalla final. Estos ejércitos serán 
destruidos allí (ver Joel 3:9-16; Apocalip-
sis 14:14-20; Zacarías 14:12), y después el 
Mesías, el Jesucristo que regresa, va a esta-
blecer la paz en su gran ciudad de paz.

Entonces Jerusalén comenzará a cum-
plir su papel de ciudad santa para toda 
la humanidad. Todos irán a Jerusalén 
para aprender el camino de vida de Dios 
(Zacarías 14:16).

Finalmente la paz alcanzará toda la tie-
rra, comenzando allí: “Y el Eterno será rey 
sobre toda la tierra. En aquel día el Eterno 
será uno, y uno su nombre . . . y [Jerusalén] 
será enaltecida, y habitada en su lugar . . . 
Y morarán en ella, y no habrá nunca más 
maldición, sino que Jerusalén será habitada 
confiadamente” (Zacarías 14:9-11).

El profeta Isaías describe aún más 
vívidamente el glorioso cuadro del futuro 
de Jerusalén: “Y vendrán a ti humillados los 
hijos de los que te afligieron, y a las pisadas 
de tus pies se encorvarán todos los que te 
escarnecían, y te llamarán Ciudad del Eter-
no, Sion del Santo de Israel. En vez de estar 
abandonada y aborrecida, tanto que nadie 
pasaba por ti, haré que seas una gloria eterna, 
el gozo de todos los siglos . . . y pondré paz 
por tu tributo, y justicia por tus opresores. 
Nunca más se oirá en tu tierra violencia, des-
trucción ni quebrantamiento en tu territorio, 
sino que a tus muros llamarás Salvación, y a 
tus puertas Alabanza” (Isaías 60:14-18).

La ciudad será la capital terrenal de 
Dios, desde la cual el Mesías va a gobernar 
a todas las naciones (Jeremías 3:17; com-
parar con Isaías 2:2-4). Y finalmente Dios 
el Padre va a descender a la tierra con la 
gloriosa nueva Jerusalén, desde la cual va 
a reinar sobre todo, de la misma forma en 
que actualmente lo hace desde los cielos, 
sobre toda la creación (Apocalipsis 21-22).

Nuestra parte en el futuro  
de Jerusalén

Al final, Dios va a proteger y restaurar 
a Jerusalén. Los seguidores de Cristo en 
esta era, entonces glorificados, van a rei-
nar con él desde su trono allí (Apocalipsis 
3:21; 20:4, 6).

Jerusalén es llamada, acertadamente, la 
Ciudad de Paz, aunque por ahora haya en 
ella tan poca paz. ¿Qué podemos hacer us-
ted y yo actualmente? A medida que obe-
decemos el mandamiento de Jesús de orar 
“Venga tu reino” (Mateo 6:10), también 
debemos prestar atención a la exhortación 
del rey David de “pedir por la paz de Jeru-
salén” (Salmos 122:6).

Debemos hacer nuestra parte al seguir 
el camino de la paz (Santiago 3:18). El 
Príncipe de Paz va a garantizar que Jeru-
salén sobreviva, permanezca y florezca, 
hasta que finalmente alcance el futuro más 
maravilloso que nos podamos imaginar. 
Hasta que esta profecía se convierta en 
una realidad, debemos aprender tanto de 
la historia como de Dios y convertirnos en 
unos verdaderos pacificadores. BN
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llevados por sus oficiales, como insignias 
de su posición. Conviene leer Isaías 9:4; 
22:21-22, donde se muestra que ese cargo 
le fue dado [es decir, no se adjudicó este 
honor por cuenta propia]”.

¿Cómo puede uno ser un verdadero cris-
tiano, un seguidor de Cristo, y no estar al 
tanto de estos aspectos tan fundamentales 
de su mensaje?

Una parábola bien conocida

Esta verdad encaja a la perfección con 
una de las parábolas de Jesús, la historia de 
un hombre de sangre real que viaja desde 
su lugar de residencia a un país distante 
para ser investido como rey y que luego 
regresa para gobernar. La parábola de las 
minas comienza así: “Un hombre noble se 
fue a un país lejano, para recibir un reino y 
volver” (Lucas 19:12).

Indudablemente, este versículo suena 
muy familiar a todos los que han escu-
chado la lección de que los creyentes de-
ben usar los talentos y oportunidades que 
Dios les da (una “mina” era una unidad 
monetaria, simbólica del poder de Dios). 

Estas personas entienden que no debemos 
simplemente esperar sentados a que Cris-
to regrese, sino que debemos vivir por sus 
enseñanzas.

Pero ¿sabe usted por qué razón en es-
pecial Jesús les relató a sus discípulos esta 
historia? Dejemos que la Biblia hable por 
sí misma. El versículo anterior nos da la 
respuesta: “Oyendo ellos estas cosas, 
prosiguió Jesús y dijo una parábola, por 
cuanto estaba cerca de Jerusalén, y ellos 
pensaban que el reino de Dios se mani-
festaría inmediatamente”.

El personaje principal de esta historia 
viaja una larga distancia y se ausenta por 
mucho tiempo. Está claro que el propó-
sito de Jesucristo era el de ayudar a sus 
discípulos para que comprendieran que él 
mismo se iría lejos y que se ausentaría por 
un período prolongado.

Cuando Jesús les habló de aquel hombre 
de alto rango que había recibido un reino, 
era evidente que estaba continuando el tema 
profético fundamental del Antiguo Testa-
mento: el del Mesías que gobernaría sobre 
toda la tierra como soberano supremo. Al-
gunos creen que cuando Jesucristo retorne, 
todo lo físico se acabará y que todo lo que 
vendrá después será espiritual. Esta es una 

perspectiva errónea. La verdad es que Dios 
quiere hacer muchas cosas con los seres fí-
sicos después del retorno de Jesús.

Cuando él enseñó esta parábola, pudo 
haber aprovechado ese momento tan pro-
picio para corregir el concepto de que 
vendría como Rey conquistador. ¡Pero no 
lo hizo! Y no lo hizo porque los discípulos 
no estaban errados en sus expectativas; 
sólo estaban equivocados con respecto al 
tiempo en que ocurriría. Por eso se limitó 
a corregir únicamente su entendimiento 
del momento en que se convertiría en Rey 
sobre todo el mundo.

Si desea más pruebas bíblicas de que 
Cristo vendrá para establecer su reino so-
bre la tierra, no deje de solicitar nuestro 
folleto El evangelio del Reino de Dios.

Dónde encaja usted

Después de tener este conocimiento 
acerca del futuro podríamos preguntar-
nos cuál será nuestra parte en todo lo que 
está por venir. Será más fantástico de lo 
que cualquiera pudiera imaginarse, y us-
ted puede comprobarlo en su propia Biblia 
con la ayuda de otra de nuestras publica-
ciones gratuitas: Nuestro asombroso po-
tencial humano. BN

Mundo del mañana
Viene de la página 7

Zacarías 14:12 y Apocalipsis 19:17-18, 
21 describen el fin de los ejércitos que es-
tarán reunidos alrededor de Jerusalén y 
que lucharán contra el Mesías, Jesucristo, 
a su regreso. Será una victoria arrolladora 
a medida que Cristo intervenga directa-
mente para salvar a Israel —y a toda la 
humanidad— de la aniquilación.

Futura capital del mundo

Otras profecías nos dicen que en el fu-
turo Jerusalén se convertirá en el centro 
de paz para todas las naciones. Zacarías 
agrega: “Así dice el Eterno: Yo he restau-
rado a Sion, y moraré en medio de Jerusa-
lén; y Jerusalén se llamará Ciudad de la 
Verdad, y el monte del Eterno de los ejér-
citos, Monte de Santidad” (Zacarías 8:3; 
ver además Jeremías 3:17).

Hace mucho Dios prometió: “He aquí 
que vienen días, dice el Eterno, en que le-
vantaré a David renuevo justo [el Mesías 
Jesucristo], y reinará como Rey, el cual 
será dichoso, y hará juicio y justicia en la 
tierra” (Jeremías 23:5).

Las naciones enviarán representantes a 

Jerusalén, aun desde tierras lejanas, para 
aprender de los caminos de Dios y volver 
a enseñárselos a sus pueblos. Como dice 
Isaías 2:2-3: “Acontecerá en lo postrero 
de los tiempos, que será confirmado el 
monte de la casa del Eterno como cabeza 
de los montes, y será exaltado sobre los 
collados, y correrán a él todas las nacio-
nes. Y vendrán muchos pueblos, y dirán: 
Venid, y subamos al monte del Eterno, a la 
casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus 
caminos, y caminaremos por sus sendas. 
Porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusa-
lén la palabra del Eterno”.

En la profecía bíblica los términos “mon-
tes” y “collados” se utilizan con frecuencia 
para referirse a los gobiernos y naciones. 
Esto nos dice que el gobierno de Jesucristo 
será establecido en Jerusalén y regirá sobre 
todas las naciones de la tierra.

Isaías luego continúa describiendo 
un mundo transformado por el maravi-
lloso conocimiento del camino de vida 
de Dios: “Y vendrán muchos pueblos, 
y dirán: Venid, y subamos al monte del 
Eterno, a la casa del Dios de Jacob; y nos 
enseñará sus caminos, y caminaremos por 
sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley, y 
de Jerusalén la palabra del Eterno” (v. 3).

Bajo el reinado de Cristo como Prínci-
pe de Paz, todas las guerras, las armas y 
aun las academias militares serán abolidas 
(v. 4). La paz y la justicia serán administra-
das a todos los pueblos desde Jerusalén.

Desafortunadamente, la realidad de 
las condiciones en la Tierra Santa actual-
mente está muy lejos de lo que se describe 
en estas profecías bíblicas tan ciertas. Es 
una región colmada de violencia, corrup-
ción, despotismo y terrorismo rampante y 
sangriento. Sin embargo, estas profecías 
milenarias nos aseguran que “aún han de 
morar ancianos y ancianas en las calles 
de Jerusalén, cada cual con bordón en su 
mano por la multitud de los días. Y las ca-
lles de la ciudad estarán llenas de mucha-
chos y muchachas que jugarán en ellas” 
(Zacarías 8:4-5).

La Biblia nos describe un futuro ma-
jestuoso, con una vida pacífica en esta 
región tan largamente atribulada. Todos 
estarán finalmente a salvo del sufrimiento 
y el dolor cuando Cristo gobierne la tierra. 
Jeremías 23:6 promete: “En sus días será 
salvo Judá, e Israel habitará confiado; y 
este será su nombre con el cual le llama-
rán: el Eterno, justicia nuestra”.

¡Que Dios apresure estos sucesos! BN

¿Sobrevivir?
Viene de la página 13
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amigos” (Juan 15:13). Jesús dio de su tiem-
po y energías incansablemente, y después 
entregó su propia vida por quienes amaba. 
Estuvo dispuesto a soportar el sufrimien-
to más terrible, y después la muerte, por 
cada uno de nosotros.

Así, vemos por medio de las enseñan-
zas y el ejemplo de Jesús que el amor di-
vino es una preocupación altruista y de 
generosa entrega a los demás. Y es tam-
bién una disposición continua de dar de 
nosotros mismos para ayudar a otros. Esto 
es exactamente lo opuesto del egoísmo y 
del egocentrismo.

Aprendamos a amar  
como Dios ama

Podemos aprender a amar a Dios y a los 
demás siguiendo los ejemplos, enseñan-
zas y leyes bíblicos. “Pues este es el amor 
a Dios, que guardemos sus mandamien-
tos; y sus mandamientos no son gravosos” 
(1 Juan 5:3).

Dios nos mostró su amor entregándonos 
sus leyes perfectas. Nosotros manifestamos 
nuestro amor a Dios mediante la obedien-
cia a esas leyes. Los primeros cuatro de los 
Diez Mandamientos nos dicen cómo amar 
a Dios y los últimos seis nos explican cómo 
debemos amar a nuestro prójimo.

Otras leyes bíblicas nos dan más detalles 
sobre cómo aplicar los Diez Mandamien-
tos. Para entender todo esto y por qué el au-
tor de Salmos 119 exclamó: “¡Oh, cuánto 
amo yo tu ley!” (v. 97), le invitamos a que 
solicite o descargue de Internet nuestro fo-
lleto gratuito Los Diez Mandamientos.

También podemos aprender sobre el 
amor divino mediante el compañerismo 
con otros creyentes en la Iglesia de Dios. 
Los verdaderos cristianos deben amar a 
todas las personas, pero además deben te-
ner un amor especial entre ellos. Debemos 
“poner nuestras vidas por los hermanos” 
(1 Juan 3:14-18).

Jesús dejó muy en claro que la mejor 
forma de mostrar nuestro amor a Dios 
es por medio de actos de misericordia y 
servicio a sus otros hijos. Jesús dijo: “De 
cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a 
uno de estos mis hermanos más pequeños, 
a mí lo hicisteis” (Mateo 25:40; comparar 
con 1 Juan 4:20-21).

Los cristianos originales fueron un ma-
ravilloso ejemplo del amor fraternal ideal 
(Hechos 2:41-47; 4:31-37). Jesús dijo que 

el principal rasgo distintivo de sus discí-
pulos sería el “amor” que tuvieran “los 
unos con los otros” (Juan 13:35).

El fruto del Espíritu de Dios  
es amor

Por sí solos, nuestros esfuerzos huma-
nos nunca pueden llegar a producir ese 
amor divino. Pero hay buenas noticias: las 
personas pueden tener el tipo de amor di-
vino hacia Dios y hacia los demás si —y 
solamente si— tienen el Espíritu de Dios 
morando en ellas.

El apóstol Pablo se refirió a él como “el 
amor del Espíritu” (Romanos 15:30). Dijo 
que el Espíritu de Dios es el espíritu “de 
poder, de amor y de dominio propio” (2 Ti-
moteo 1:7).

A los gálatas escribió que “el fruto del 
Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, be-
nignidad, bondad, fe, mansedumbre, tem-
planza” (Gálatas 5:22-23). ¡El amor enca-
beza la lista porque es el primero en impor-
tancia! Además, el amor abarca todos los 
demás aspectos del fruto del Espíritu.

En el artículo anterior de esta serie expli-
camos lo que es el Espíritu Santo de Dios. 
El versículo que nos da la clave acerca de 
cómo obtener el Espíritu Santo es Hechos 
2:38, que dice: “Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros en el nombre de Jesu-
cristo para perdón de los pecados; y recibi-
réis el don del Espíritu Santo”.

Para quienes hemos recibido el Es-
píritu de Dios, “el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos fue dado” (Roma-
nos 5:5). Comenzamos con un poquito de 
amor, pero Dios nos ayuda a seguir cre-
ciendo hasta tener mucho. De hecho, en 
los versículos anteriores se menciona el 
proceso paulatino de crecimiento hecho 
posible por el amor y el Espíritu de Dios 
(vv. 1-5).

Por medio de su Espíritu, Dios nos ofrece 
una provisión continua de su infinito amor. 
Él continuamente recarga nuestras reser-
vas, para que lo tengamos en abundancia 
y podamos compartirlo con otras personas 
que lo anhelan. Jesús hizo una analogía en 
la que comparaba su amor con un río que 
brota de la gran Fuente y que fluye a través 
de nosotros (Juan 7:38).

Dios mantendrá su amor fluyendo ha-
cia nosotros en tanto que nosotros lo ha-
gamos fluir hacia los demás. Y luego debe 
devolverse a Dios —en la forma de un 
amor lleno de gratitud, recíproco y sensi-
ble— y desbordarse en amor y servicio a 

otras personas. Mientras más damos, más 
tendremos. Y mientras más amamos a los 
demás, más seremos amados.

Cómo amar en  
un mundo de odio

Cuando Pablo les escribió a los gálatas, 
estaba alarmado por las malas influencias 
que estaban haciéndolos perder su amor 
fraternal (Gálatas 5:13-6:10). Ya estaban 
mostrando más “obras de la carne” que 
“fruto del Espíritu”. Hoy en día, las in-
fluencias hacia el odio y el egoísmo son 
todavía peores.

Pablo escribió que “en los postreros 
días vendrán tiempos peligrosos. Porque 
habrá hombres amadores de sí mismos . . . 
sin afecto natural . . . amadores de los de-
leites más que de Dios” (2 Timoteo 3:1-4)

Y Jesús, al profetizar sobre los tiempos 
del fin, dijo: “Por haberse multiplicado la 
maldad, el amor de muchos se enfriará” 
(Mateo 24:12).

En todo nuestro entorno vemos indife-
rencia, resentimiento, ira, malos tratos y 
crueldad. En el mundo hay mucha más so-
ledad y sufrimiento que amor verdadero.

Pero el retorno de Jesucristo va a traer 
consigo el cumplimiento de esta profecía: 
“Os daré corazón nuevo, y pondré espíri-
tu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de 
vuestra carne el corazón de piedra, y os 
daré un corazón de carne”, es decir, un co-
razón suave y dócil en lugar de un corazón 
duro y obstinado (Ezequiel 36:26).

Mientras tanto, podemos ir en contra de 
la influencia del mundo. Con el Espíritu de 
Dios, cada uno de nosotros puede ser una 
luz de amor en medio de la oscuridad.

Dios toma la iniciativa,  
nosotros debemos responderle

El verdadero amor proviene de Dios: 
“Nosotros le amamos a él, porque él nos 
amó primero” (1 Juan 4:19) Dios toma la 
iniciativa para establecer la relación con 
nosotros.

El llamado de Dios es como una pro-
puesta de matrimonio. Depende de noso-
tros el responder, sometiéndonos y com-
prometiéndonos humildemente con él. Si 
lo hacemos, Dios nos amará y colmará de 
su amor por siempre.

Cuando los hijos de Dios son “guiados 
por el Espíritu de Dios”, ese Espíritu pro-
duce maravilloso y abundante “fruto para 
Dios” (Romanos 8:14; 7:4).

Y de todos los aspectos del fruto del Es-
píritu, el más precioso es el amor. BN

AMOR
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¿Quién de nosotros, al contemplar el cielo en una noche es-
trellada, no se ha preguntado alguna vez por qué estamos 
aquí? ¿Qué lugar ocupamos en el espacio sideral? Y ¿qué 
propósito tiene la vida?

           Estas preguntas están inseparablemente ligadas al su-
premo interrogante de todos: ¿Existe Dios? Porque si en realidad exis-
te un ser supremo, creador del universo y fuente de la vida, este hecho 
tiene implicaciones muy serias para nuestra forma de vivir ahora y 
para nuestro futuro.

La verdad es que podemos encontrar las respuestas que busca-
mos. En el folleto ¿Existe Dios? examinamos varias pruebas que de-
muestran la existencia del Dios creador. Si desea recibir un ejemplar 
de esta publicación, sin costo alguno para usted, le invitamos a soli-
citarla a nuestra dirección más cercana a su domicilio. O si lo prefie-
re, puede descargarla directamente de nuestro portal en Internet.
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